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NOTA DE PRESENTACIÓN

En el año 1938, el doctor Ramiro Guerra expresó una idea de
perenne vigencia: “Un país no podrá tener jamás una historia,
sino muchas historias”.1  Afortunadamente, esto se ha cumpli-
do en nuestra patria. Gracias a ello, la historiografía cubana
goza de buena salud, pues esa multiplicidad enriquecedora es
imprescindible para la conformación de toda disciplina cientí-
fica.

Y una historiografía alcanza su madurez cuando comienza a
historiarse a sí misma, a acometer su autoanálisis, a fijar su
periodización, a discernir aciertos y desaciertos, excesos y va-
cíos, tendencias y deformaciones. Pero una pluralidad de en-
foques requiere de una pluralidad de análisis, y la historia de
nuestra producción historiográfica —que cuenta con más de
250 años— ya constituye toda una bibliografía independiente.

1 Ramiro Guerra y Sánchez: Manual de Historia de Cuba (económica,
social y política), Cultural, La Habana, 1938, p. [xv].
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En ella sobresalen los recuentos analíticos —parciales o de
conjunto—, y entre los últimos, los de José Manuel Pérez Ca-
brera (1962) y Oscar Zanetti (2009), así como la Antología
crítica que publicara en dos tomos la profesora Carmen
Almodóvar (1986-1989). Y al igual que un país no puede te-
ner una sola historia, tampoco puede tenerla su historiografía.
De ahí que, aplicando lo dicho por Guerra, cada generación de
historiadores nos dará su valoración de la obra creada por sus
predecesores.

La historiografía generada en Cuba a partir de 1959, ha des-
pertado particular interés y ha sido objeto de dos grandes ba-
lances colectivos. El primero tuvo lugar en un foro convocado
por la Unión de Historiadores de Cuba en octubre de 1984. El
segundo fue hecho por el Instituto de Historia de Cuba, con
motivo del quincuagésimo aniversario del triunfo de la Revo-
lución y publicado en forma de libro en el año 2010.

A ambos se suman varios abordajes individuales, tanto por
autores cubanos como extranjeros. Podemos mencionar los
de José María Aguilera Manzano (2008), Javier Rodríguez Piña
(1985), Carmen Almodóvar (1989), Ricardo Quiza (2005),
Bohumil Badura (1970), Elda Cento (2009), José A. Tabares
(1986), Oscar Loyola (1966), Fernando Martínez (2009), Car-
los del Toro (1998), Oscar Zanetti (2009), Mildred de la Torre
(2008), Enrique Vignier (1976), Louis A. Pérez, Jr. (1982) y
Aleida Plasencia (1967).

Es decir, no ha sido escaso el análisis de ese período de nues-
tra historiografía; pero ahora nos llega la visión personal de
Félix Julio Alfonso López, en este ensayo que recibiera en el
año 2009 el Premio CLACSO-Casa de las Américas por el 50
aniversario del triunfo de la Revolución Cubana. Su autor es
ejemplo de la renovación generacional garante del sostenido
aliento de nuestras Ciencias Sociales. Es uno de los jóvenes
historiadores y profesores universitarios que han venido a ocu-
par un lugar destacado en nuestros medios intelectuales y no
podía dejar de proyectar su mirada crítica sobre la producción
historiográfica acumulada.
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El estudio de la historiografía cubana es un viejo interés de
Félix Julio Alfonso. De ahí sus aproximaciones a la obra de
Emilio Roig de Leuchsenring, Juan Pérez de la Riva y Eduar-
do Torres-Cuevas, recogidas en su libro Los placeres de la
historia (2010). Ahora el lector tiene en sus manos un ensayo
que quedará como uno de los más lúcidos y críticos exámenes
de un período crucial de nuestra historiografía, un ensayo a
tener en cuenta cada vez que se hable de la producción inte-
lectual de la nación cubana. En él no hallará mimetismo ser-
vil, ni adulación complaciente. Podremos estar o no de acuer-
do con todas y cada una de sus afirmaciones, pero su honestidad
es incuestionable. Si recurrimos al conocido deslinde que tra-
zara Antonio Machado, comprobaremos que Alfonso es una
voz, no un eco. Y una voz digna de ser escuchada.

ENRIQUE LÓPEZ MESA
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(PRE) TEXTO2

El advenimiento del primer medio siglo de la Revolución
Cubana, formidable hecho histórico y cultural en el devenir
del pueblo cubano, es un momento oportuno para reflexionar
sobre los problemas, avances e insuficiencias de la ciencia
histórica en la Isla durante estos diez lustros. Se trata de un
ejercicio intelectual necesario y de la mayor importancia
epistemológica, puesto que la Revolución no solo fue ella
misma un decisivo parte aguas histórico, sino porque abrió
perspectivas inéditas y de gran alcance en el conocimiento que
los cubanos podían y debían construir sobre su pasado, un
pasado de fulgores y cerrazones, dominaciones y rebeldías, en
el que el propio cambio revolucionario encontraba raíces y
continuidades libertarias.

2 Una versión preliminar de este ensayo obtuvo el Premio CLACSO-Casa
de las Américas por el 50 Aniversario del Triunfo de la Revolución Cu-
bana en 2009. Se ha revisado y ampliado notablemente el texto original.
(N. del A.)
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En rigor, el tratamiento de este asunto será ensayístico y por
lo tanto no debe considerarse con pretensiones de exhaus-
tividad. Me centraré en comentar aquellos autores y obras que
considero medulares en la producción historiográfica del últi-
mo medio siglo, sus contextos históricos y la trascendencia de
su legado al patrimonio científico y cultural de la nación, por
lo que forzosamente muchos otros autores y obras no serán
mencionados. He preferido dar coherencia a las ideas a partir
de un hilo que combina lo cronológico y lo temático, pues de
otro modo haría el texto demasiado extenso y superaría los
objetivos de esta aproximación. Por último, me ceñiré a aque-
lla producción historiográfica escrita y publicada en Cuba du-
rante los años de Revolución, sin que ello implique menosca-
bo ni discriminación al valioso legado historiográfico que se
ha escrito y sigue haciéndose por historiadores cubanos y
foráneos más allá de nuestras fronteras.3

Un punto de partida para este análisis, lo constituye el con-
junto de trabajos recopilados en la Revista de la Biblioteca
Nacional José Martí en sus dos primeros números de 1985,
justo al cumplirse el primer cuarto de siglo de la Revolución
en el poder, donde se realiza un balance bastante pormenori-
zado, por áreas temáticas, de lo producido hasta esa fecha.4

3 Un ejemplo de revisión historiográfica para el caso de España puede
verse en: Juan Bosco Amores Carredano: “Historiografía española sobre
Cuba colonial (1940-1989)”, en Revista de Indias, vol. 50, no. 188, 1990,
pp. 243-255.

4 Se trata de las ponencias presentadas al evento de la UNHIC en octubre
de 1984 sobre este tema. Oscar Zanetti Lecuona: “La historiografía de
temática social (1959-1984)”; Mildred de la Torre Molina: “Apuntes
sobre la historiografía del pensamiento cubano del siglo XIX (1959-
1984)”; Francisco Pérez Guzmán: “La historiografía de las guerras de
independencia en veinticinco años de Revolución”; Ibrahim Hidalgo Paz:
“Notas acerca de la historiografía martiana en el período 1959-1983”;
Alina Pérez Menéndez y Lilian Vizcaíno González: “Breve estudio
historiográfico sobre el movimiento juvenil cubano (1959-1983)”; Ana
Cairo Ballester: “La revolución del 30: una aproximación historiográfica”;
Alejandro García Álvarez: “El testimonio: su divulgación en Cuba revo-
lucionaria”; Olga Portuondo Zúñiga: “La historiografía acerca del pe-
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Transcurridos otros veinticinco años, no se ha reeditado una
empresa similar de recuento y crítica historiográfica de carác-
ter integral que sistematice la producción de los autores de
mayor relieve y verifique la aparición de nuevos aportes, gé-
neros y campos intelectuales, como es notable en la historia
social, cultural y de las mentalidades; aunque en los últimos
lustros se han producido acercamientos valiosos a este tópico,
desde lugares y puntos de vista disímiles que abarcan estudios
de perfil general5  junto a otros con objetivos más específicos,
como es el caso de la actualización y el balance historiográfico
contenidos en el volumen colectivo La historiografía en la
Revolución cubana. Reflexiones a cincuenta años cuyas vi-
siones, a partir de diferentes autores y temáticas, buscan tra-
zar un mapa de la historiografía revolucionaria.6

ríodo 1510-1868 en XXV años de Revolución”, en Revista de la Biblio-
teca Nacional José Martí, La Habana, enero-abril, 1985; Hernán Venegas
Delgado: “Veinticinco años de historia regional en Cuba revolucionaria
(1959-1983)”; Gloria García Rodríguez: “La historia económica de Cuba:
25 años de historiografía”; Dolores du Breuil: “Historia de Cuba. Textos
con fines docentes editados durante el período revolucionario”, en Re-
vista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Habana, mayo-agosto,
1985.

5 Véase Oscar Zanetti Lecuona: “Medio siglo de historiografía en Cuba; la
impronta de la Revolución”, en Cuban Studies, 40, 1, 2009, pp. 74-103
y José María Aguilera Manzano: “La Revolución cubana y la historio-
grafía”, en Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 65, 1, enero-junio,
2008, pp. 297-320.

6 La historiografía en la Revolución cubana. Reflexiones a cincuenta años,
Editora Historia, La Habana, 2010. Este libro recoge reflexiones teóri-
cas de Mildred de la Torre Molina y Felipe Pérez Cruz, y subdivide sus
análisis por periodos, temáticas y zonas de la historia de Cuba, trabaja-
dos por Ovidio Ortega (historiografía prehispánica), Mercedes García
Rodríguez (historiografía colonial e historia social de negros y mulatos
en la colonia), Mildred de la Torre Molina (historiografía neocolonial),
Arnaldo Silva León (historiografía de la Revolución en el poder), Rolando
García Blanco, Arturo Sorhegui D´Mares, Raúl Izquierdo Canosa y
Rolando Rensoli Medina (historiografía regional en la Revolución), Is-
rael Escalona Chádez (historiografía martiana), Yoel Cordoví Núñez
(ensayística sobre la Guerra de los Diez Años), Servando Valdés
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La producción ensayística sobre la historiografía cubana
contemporánea constituye ya un corpus apreciable de reflexio-
nes, y aparece dispersa en numerosas revistas y libros. Entre
los textos más trascendentes en este sentido considero los de
Jorge Ibarra Cuesta,7  Oscar Zanetti Lecuona,8  Fernando
Martínez Heredia,9  Enrique López Mesa,10  María del Carmen
Barcia Zequeira,11  Carmen Almodóvar Muñoz,12  Mildred de

(historiografía de la etapa insurreccional), Roberto Pérez Rivero
(historiografía militar), Felipe Pérez Cruz (historiografía universal), Ni-
colás Garófalo Fernández (historiografía de la salud pública) y Ricardo
Quiza Moreno (historiografía de los trabajadores).

7 Jorge Ibarra Cuesta: “Historiografía y Revolución”, en Temas, La Haba-
na, no. 1, enero-marzo, 1995, pp. 5-16; “Análisis de la historiografía
cubana”, en Memorias. Programa profesional XVI Feria Internacional
del Libro de La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana,
2007, pp. 26-36; “Nuevo debate sobre los problemas institucionales de
la historiografía cubana” (archivo del autor).

8 Oscar Zanetti Lecuona: Isla en la historia. La historiografía de Cuba en
el siglo XX, Ediciones Unión, La Habana, 2005; “La historiografía eco-
nómica de Cuba; una travesía de medio siglo”, en Rábida, Huelva, no.
25, 2006, pp. 59-75; La escritura del tiempo. Historia e historiadores en
Cuba contemporánea, Ediciones Unión, La Habana, 2014.

9 Fernando Martínez Heredia: “Historia y marxismo”, en La Gaceta de
Cuba, La Habana, no. 4, julio-agosto, 1995, pp. 9-13; “¿Para qué la
Historia?”, en Caminos, La Habana, no. 7, 1997, pp. 104-108; “¿Reno-
var la historia política?”, en El ejercicio de pensar, Instituto Cubano de
Investigación Cultural Juan Marinello y Ruth Casa Editorial, La Haba-
na, 2008, pp. 107-115 y “Combates por la historia en la Revolución”, en
La Gaceta de Cuba, La Habana, no. 1, enero-febrero, 2009, pp. 3-5.

10 Enrique López Mesa: “Historiografía y nación en Cuba”, en Consuelo
Naranjo Orovio y Carlos Serrano (ed.): Imágenes e imaginarios nacio-
nales en el Ultramar español, Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, Casa de Velázquez, Madrid, 1999, pp. 171-195. También en De-
bates americanos, La Habana, no. 7-8, enero-diciembre, 1999, pp. 3-21
y “La historiografía y el proceso de formación nacional en Cuba” (archi-
vo del autor).

11 María del Carmen Barcia: “El tema negro en la historiografía cubana del
siglo XX”, en Del Caribe, Santiago de Cuba, no. 44, 2004, pp. 102-110.

12 Carmen Almodóvar Muñoz: “Las deudas de la historiografía cubana: el
período 1895-1898”, en Ayer, 26, 1997, pp. 113-125.
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la Torre Molina,13  Hernán Venegas Delgado,14  Olga Portuon-
do Zúñiga15  y Edelberto Leiva Lajara.16  También son de gran
interés las entrevistas realizadas en diferentes momentos so-
bre sus trayectorias profesionales a importantes historiadores
como Manuel Moreno Fraginals,17  Julio Le Riverend,18  Jorge
Ibarra Cuesta,19  Francisco Pérez Guzmán,20  Oscar Zanetti21  y
María del Carmen Barcia;22  así como las aproximaciones a la

13 Mildred de la Torre Molina: “La nueva mirada de la historiografía cuba-
na”, en Espacio laical, La Habana, 3, 2008, pp. 55-57.

14 Hernán Venegas Delgado: “La historiografía regional y local en América
Latina y el Caribe: una visión desde Cuba”, en Santiago, Universidad de
Oriente, 86, 1999, pp. 5-33.

15 Olga Portuondo Zúñiga: “Historiografía de Cuba e Historia regional”,
en Del Caribe, no. 24, 1994, pp.51-54. “Historia regional e historiografía
contemporánea”, en Natividad Alfaro Pena e Israel Escalona Chádez
(coords.), De la historiografía cubana. Memorias de la XV Feria Inter-
nacional del Libro. Santiago de Cuba. 2006, Ediciones Santiago, San-
tiago de Cuba, 2007; “Luces y sombras de la historiografía cubana en 50
años de Revolución”, en La Gaceta de Cuba, La Habana, no.3, mayo-
junio, 2009, pp. 38-39.

16 Edelberto Leiva Lajara: “Nación, nacionalidad e historiografía en Cuba”,
en Espacio laical, La Habana, 3, 2008, pp. 50-54.

17 Alessandra Riccio: “El Ingenio de Moreno”, en Revolución y Cultura,
La Habana, no. 9, septiembre, 1989, pp. 4-11; Olga Cabrera e Isabel
Ibarra: “Fragmentos de un conversación interrumpida”, en Encuentro de
la cultura cubana, Madrid, no. 10, otoño, 1998, pp. 3-10; Pedro Pablo
Rodríguez López: “El historiador no cesa de estudiar”, en Diálogo con
los tiempos, Editorial Capiro, Santa Clara, 2013, pp. 169-181.

18 Eduardo Torres Cuevas: “Necesidad de la historia. Conversación entre
historiadores con Julio Le Riverend”, en Debates americanos, La Haba-
na, no. 1, 1995, pp. 86-93.

19 Pedro Pablo Rodríguez López: “Jorge Ibarra. Pasión por la historia”, en
La Gaceta de Cuba, La Habana, no. 6, noviembre-diciembre, 2001, pp.
26-29. Reproducido en forma ampliada en Diálogo con los tiempos, pp.
91-165.

20 Pedro Pablo Rodríguez López:“El historiador de Güira de Melena”, en
Diálogo con los tiempos, pp. 13-36.

21 Pedro Pablo Rodríguez López: “Con una visión de totalidad”, en Diálo-
go con los tiempos, pp. 39-61.

22 Pedro Pablo Rodríguez López: “Mi hobby son los archivos”, en Diálogo
con los tiempos, pp. 65-87.
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historiografía más reciente, pergeñadas por Ricardo Quiza23  y
Rafael Rojas.24  En las páginas siguientes consignaré la deuda
contraída con muchas de las ideas que aparecen en esos traba-
jos.

I

Una primera pregunta antes de abordar la etapa revoluciona-
ria sería: ¿Qué encontró la Revolución en el campo del queha-
cer historiográfico desplegado durante la época republicana?
El ámbito intelectual de la primera república tuvo una produc-
ción historiográfica que fue desarrollada por historiadores no
profesionales en el sentido estricto del término, fundamental-
mente abogados, médicos, ingenieros y profesores de los dife-
rentes niveles de enseñanza, quienes volcaron sus indagacio-
nes sobre el pasado en una ingente masa de artículos publicados
por revistas de amplio espectro como Bohemia (1908), Revis-
ta Bimestre Cubana (1910-1959), Cuba Contemporánea
(1913-1927), Social (1916-1938), Carteles (1919-1960) y en
una notable cantidad de libros y folletos.

Asimismo, desde 1910 existía una institución oficial encar-
gada del oficio de Clío, la Academia de la Historia de Cuba.25

Corporación de espíritu decimonónico, en la que convivieron

23 Ricardo Quiza Moreno: “De alante pa’ atrás: un análisis de la “novel”
historiografía cubana”, en Nuevas voces… viejos asuntos. Panorama de
la reciente historiografía cubana, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 2005, pp. 1-20.

24 Rafael Rojas: “Dilemas de la nueva historia”, en Encuentro de la cultura
cubana, Madrid, no. 50, otoño, 2008, pp. 153-157; La máquina del olvi-
do. Mito, historia y poder en Cuba, Taurus, México, D. F., 2012, pp.
155-177.

25 Véase un excelente resumen de la vida institucional de la Academia de la
Historia de Cuba en: Reinaldo Funes Monzote: “La Academia de la His-
toria de Cuba: panorama de su primera época, 1910-1962”, en Caliban.
Revista cubana de pensamiento e historia, disponible en: http://
www.revistacaliban.cu/articulo.php?numero=12&article_id=134
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—no sin conflictos—, notables
eruditos, archiveros, bibliógrafos e
historiógrafos, al lado de los vete-
ranos, intelectuales y patriotas del
siglo XIX; entre ellos podemos ci-
tar, en sus diferentes etapas, los
nombres ilustres de Francisco de
Paula Coronado, Enrique Piñeyro,
Domingo Figarola Caneda,
Raimundo Cabrera, Rafael
Montoro, Carlos M. Trelles, Luis
Montané, Juan Miguel Dihígo,
Tomás Jústiz, Enrique José Varo-
na, Manuel Sanguily, Eusebio
Hernández, Néstor Carbonell, Joa-
quín Llaverías, Emeterio
Santovenia, Fernando Ortiz, Ro-
que Garrigó, Emilio Roig, José
Manuel Pérez Cabrera, Gerardo
Castellanos, Benigno Souza, Gonzalo de Quesada y Miranda,
Federico Córdova, René Lufriú, Enrique Gay-Calbó, Jorge
Mañach, Cosme de la Torriente, José María Chacón y Calvo,
Pánfilo Camacho, Enrique Loynaz del Castillo, Manuel Isaías
Mesa Rodríguez, Ramiro Guerra, Manuel Isidro Méndez y
Elías Entralgo, cuyas obras, recopilaciones, biografías, dis-
cursos, conferencias y folletería, heterogénea en sus proyec-
ciones metodológicas e ideológicas y de calidades diversas,
conformaron un considerable patrimonio historiográfico que
no puede ser desconocido.26

Según el parecer de otro notable historiógrafo, Julio Le
Riverend Brusone, la República se caracterizó por una escri-
tura de la historia “militante, dispersa y ensayística”, la que
subdivide para su análisis en tres grandes períodos: uno que
va de 1902 a 1920 y que se definiría por la continuidad con la

Una publicación de la Academia
de la Historia de Cuba.

26 Véase: Tomás Fernández Robaina: “Historiografía de la Academia de la
Historia de Cuba”, en www.ahc.cu
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historiografía del siglo XIX; una etapa de transición entre 1920
y 1940 que Le Riverend llama “del inicio de una nueva
historiografía”, dominada por la figura de Ramiro Guerra, y el
“período de la revisión” que abarca de 1940 a 1958, en el cual
“se desarrolla plenamente la obra múltiple de Roig, Guerra y
Ortiz y […] han de aparecer los primeros estudios marxistas
bien definidos”.27

El texto citado fue publicado en 1969, a una década del triunfo
revolucionario; sin embargo, su autor no incursiona en esos
diez primeros años de quehacer historiográfico en la Revolu-
ción y tampoco profundiza en los estudios marxistas republi-
canos, con la excepción de Azúcar y abolición (1948) de Raúl
Cepero Bonilla, al que llama “obra capital”. En su estudio, Le
Riverend pondera como los tres grandes historiadores pre
revolucionarios a Ramiro Guerra (1880-1970), Fernando Ortiz

Contrapunteo cubano del tabaco
y el azúcar, de Fernando Ortiz.

Azúcar y población en Las Anti-
llas, de Ramiro Guerra.

27 Julio Le Riverend Brusone: “Sobre la ciencia histórica de Cuba”, en
Islas, Santa Clara, nos. 32-33, enero-agosto, 1969, pp. 181-220.
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(1881-1969) y Emilio Roig de
Leuchsenring (1889-1964), y
apunta con justicia que:

La obra de Roig, de Guerra
y de Ortiz es la de mayor
influencia en la revisión
cultural de Cuba que se
produce hasta la Revolu-
ción Socialista. Quizás un
día tengamos que convenir
en que sus obras, aun cuan-
do no se definieran como
ideológicamente militan-
tes, fueron el alimento que
recibió la juventud que se
incorporaba al movimien-
to marxista —con un cau-
dal de conocimientos científicos— deducidos del traba-
jo de estos tres maestros, y, al par, con un sentido crítico
ejercitado en el manejo de sus obras.28

En su ensayo dedicado a la historiografía cubana del siglo
XX, Oscar Zanetti Lecuona también le reconoce a la trilogía
Guerra-Ortiz-Roig el carácter canónico y avanzado de sus
obras, aunque descubre valores en los trabajos de otros inves-
tigadores y profesores como José Luciano Franco, Elías
Entralgo, Herminio Portell Vilá, Enrique Gay-Calbó y Fernan-
do Portuondo.

Asimismo registra la impronta del marxismo en los estudios
históricos previos a 1959, que “se injerta de modo natural en
el movimiento de renovación historiográfica al cual aporta su
marcado acento interpretativo y la aplicación explícita de una
teoría de la historia”,29  aunque muchos de estos intentos se

Los Estados Unidos contra Cuba li-
bre, de Emilio Roig.

28 Ibídem, p. 201.
29 Oscar Zanetti Lecuona: Ob. cit., p. 41.
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encontraban lastrados por la escasa formación profesional de
sus autores y el predominio del paradigma “reinterpretativo”
por encima de investigaciones rigurosas con fuentes prima-
rias. En opinión de Carlos Funtanellas, apuntando en sus jui-
cios a la obra del historiador marxista Sergio Aguirre:

Las primicias de nuestra historiografía cubana marxista
estuvieron condicionadas por circunstancias que le de-
terminaron ciertas peculiaridades: fue básicamente
interpretativa de aspectos, procesos y personalidades del
pasado: fue crítica respecto a toda la historiografía ante-
rior pero dispersa y carente, con frecuencia, de hondura
y amplitud informativa-por aherrojada al acervo
heurístico antecedente. No ofreció, de modo sistemáti-
co y coherente, una descripción científicamente mate-
rialista, integral, amplia y profunda de nuestro proceso
histórico.30

Algunas facetas de Varona, de
Elías Entralgo.

La conspiración de Aponte, de
José Luciano Franco.

30 Carlos Funtanellas: “Nota preliminar”, en Sergio Aguirre: Eco de Cami-
nos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1974, p. 7.
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Una contribución notable, que bus-
caba de algún modo superar las de-
ficiencias del paradigma “reinterpre-
tativo”, fue la teorización de Carlos
Rafael Rodríguez sobre los métodos
para escribir la historia de Cuba bajo
los presupuestos del marxismo, don-
de sentenciaba:

La historia marxista de Cuba deberá
hacerse […] sin parcialidades ni
cabildeos. Para escribirla precisará
un recuento escrupuloso de todas las
pruebas documentales, testimonios y
referencias. Nada más ajeno a la ve-
racidad histórica que debe prevale-
cer, que esa censurable “pudibun-
dez” patriótica, según la cual los

principales documentos esclarecedores de las divergen-
cias entre los cubanos revolucionarios de ayer, las prue-
bas de la pequeñez de muchos de ellos y el desvío de
otros, andan por ahí escamoteados en archivos particu-
lares, por suponerse que las manchas de este o aquel
personaje pueden desvanecer la riqueza del pensamien-
to revolucionario cubano. La Historia de Cuba, que des-
pués de indispensables tanteos ha de salir en definitiva,
solo podrá lograrse prescindiendo de estos criterios
pacatos.31

A partir de este enfoque enunciado por Carlos Rafael
Rodríguez, la obra de Raúl Cepero Bonilla32  constituyó la más

Historia de Cuba en sus rela-
ciones con los Estados Unidos
y España, de Portell Vilá.

31 Carlos Rafael Rodríguez: “El marxismo y la historia de Cuba”, en Dialéc-
tica, La Habana, marzo-abril, 1943. Tomo la cita de su reproducción en
Letra con filo, Ediciones Unión, La Habana, 1987, t. III, p. 48.

32 Raúl Cepero Bonilla: Azúcar y abolición (Apuntes para una historia
crítica del abolicionismo), Editorial Cenit, La Habana, 1948. En el pró-
logo afirma “Creo que es un grave error ocultar actitudes y escamotear
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sólida interpretación marxista de un
período histórico en la Cuba
prerrevolucionaria y “el más acaba-
do exponente cubano de lo que en
otras partes de Latinoamérica se co-
nocería como “revisionismo histo-
riográfico”.33  El significado de su li-
bro Azúcar y abolición en el contexto
social cubano nos lo ofrece Fernan-
do Martínez Heredia con su habitual
agudeza: “El libro de 1948 […] ofre-
ce una comprensión de la historia
nacional que milita con los explota-
dos y oprimidos, y desde ese punto
de partida analiza los comportamien-
tos y las ideas de la clase dominante
de esta Isla durante el siglo XIX. Su
interpretación histórica tiene también un claro propósito polí-
tico e ideológico: pretende descalificar a la burguesía de Cuba
y dar armas a los oprimidos de su tiempo”.34

Su originalidad metodológica, en tanto historiador marxis-
ta, más allá de algunos yerros e inconsecuencias en la valora-
ción de figuras capitales como José de la Luz y Caballero y
Carlos Manuel de Céspedes, la encuentra Jorge Ibarra Cuesta
en “su búsqueda en nuevas fuentes de las actitudes de los
plantadores criollos y su propósito de revelar los vínculos

Eco de caminos, de Sergio
Aguirre.

hechos. El historiador debe exponer lo que la investigación le revela,
aunque choque contra los mitos de una pretendida historiografía. La cien-
cia no se deja confundir por los falsos valores y por los prejuicios”.
Véase una valoración contemporánea de este autor y su obra en Raúl
Cepero Bonilla y la subversión de la historia, Instituto Cubano de In-
vestigación Cultural Juan Marinello, La Habana, s/f.

33 Oscar Zanetti Lecuona: Ob. cit., p. 42.
34 Fernando Martínez Heredia: “Ideas e ideología en la Segunda Repúbli-

ca. La posición de Raúl Cepero Bonilla”, en Raúl Cepero Bonilla y la
subversión de la historia, p. 62.
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existentes entre el pasado es-
clavista colonial y las actitudes
del presente […] plantó las ba-
ses de lo que serían los estu-
dios históricos cubanos, creó
las condiciones para que se pu-
diera desarrollar un pensa-
miento historiográfico”.35

Mención aparte merecen los
Congresos Nacionales de His-
toria, celebrados regularmen-
te entre 1942 y 1960 con el aus-
picio de la Sociedad Cubana de
Estudios Históricos e Interna-
cionales y bajo el liderazgo de
Emilio Roig de Leuch-
senring,36  renovadores de mu-
chas visiones sobre la historia

nacional,37  como las tesis nacionalistas de Roig de que la
Guerra Hispano-Cubanoamericana fue ganada por el Ejército
Libertador38  y que Cuba no debía su independencia a los Esta-
dos Unidos.39

Escritos históricos, de Raúl Cepero
Bonilla.

35 Jorge Ibarra Cuesta: “El marxismo de Cepero Bonilla”, en Raúl Cepero
Bonilla y la subversión de la historia, pp. 103-105.

36 Carlos del Toro: “Emilio Roig de Leuchsenring y los Congresos Nacio-
nales de Historia”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La
Habana, septiembre-diciembre, 1989, pp. 133-150.

37 Revaloración de la historia de Cuba por los Congresos Nacionales de
Historia, segunda edición, Oficina del Historiador de la Ciudad, La Ha-
bana, 1961.

38 Cuadernos de Historia Habanera, no. 42, Reivindicaciones Históricas,
Séptimo Congreso Nacional de Historia, Discursos y Acuerdos, La Ha-
bana, 1949, pp. 117-131.

39 Emilio Roig de Leuchsenring: Cuba no debe su independencia a los
Estados Unidos. Trabajo presentado al Noveno Congreso Nacional de
Historia, Publicaciones de la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e
Internacionales, La Habana, 1950.
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La historia regional republica-
na nunca alcanzó grandes de-
sarrollos,40  con la excepción de
los numerosos trabajos sobre La
Habana, de Roig y en menor me-
dida Manuel Pérez Beato, así
como la monografía dedicada
también a la región habanera por
Julio Le Riverend,41  obra de ca-
lidad excepcional entre las que se
produjeron en aquella etapa,
como son los casos de Emeterio
Santovenia (Pinar del Río), Fran-
cisco José Ponte Domínguez
(Matanzas), Rafael Rodríguez
Altunaga (Las Villas), Mary Cruz
(Camagüey) y Juan Jerez
Villarreal (Oriente). En palabras

del importante regionalista cubano Hernán Venegas Delgado,
el siglo XX torna más catastrófica la carencia de equilibrios en
la historiografía cubana en su interpretación de lo regional;
ello parece obedecer, en buena medida, a un excesivo énfasis
en las narrativas políticas de la nación, lo cual sin embargo,
“no puede ser justificación para que se haya marginado aún
más el proceso de diferenciación regional heredado desde la
colonia”.42

Cuba no debe su independencia a
los Estados Unidos, de Emilio Roig
de Leuchsenring.

40 El intento de escribir las historias de las seis provincias cubanas de la
época, promovidas por la Academia de la Historia de Cuba, con la ex-
cepción de Le Riverend, “compendian supinamente las deficiencias tan-
to básicas como específicas de la historia burguesa cubana”, Hernán
Venegas Delgado: “Veinticinco años de historia regional en Cuba revo-
lucionaria (1959-1983), p. 8.

41 Julio Le Riverend Brusone: La Habana (Biografía de una provincia),
Imprenta El Siglo XX, La Habana, 1960.

42 Hernán Venegas Delgado: La formación de las regiones históricas en
Cuba. Una propuesta de periodización, parte I, Cuadernos de Trabajo,
Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales, Universidad Veracruzana,
México, 2006, p. 32 y ss.



25

La obra más ambiciosa de histo-
ria general concebida en este perío-
do, Historia de la nación cubana
en diez volúmenes, de un colectivo
dirigido por Ramiro Guerra, José
Manuel Pérez Cabrera, Juan J. Re-
mos y Emeterio Santovenia, mere-
ció el juicio desaprobatorio de Ma-
nuel Moreno Fraginals en el sentido
de que:

Faltó a la obra una seria exi-
gencia erudita, una profunda
labor de investigación en el
enorme caudal de fuentes
intocadas, y una seria incur-
sión por los caminos recién
abiertos de la moderna histo-
riografía que marcaban una nueva manera de ver y refe-
rir el pasado. No se intentó siquiera, en ninguno de los
capítulos, un análisis weberiano o marxista, una ponde-
ración cuantitativa, una apertura en el campo de las fa-
milias, o de la mujer, y ni siquiera se abrió un espacio
independiente para tres temas claves de la vida cubana:
la esclavitud, el prejuicio racial y el azúcar. La obra, al
editarse, tenía el rancio sabor de las cosas viejas.43

Precisamente en 1952, año de edición de la obra citada y del
cincuentenario de la República, se produjo el golpe militar que
llevó al poder al general Fulgencio Batista, abriendo una nueva
época de luchas cívicas y revolucionarias que culminó con el
derrocamiento de la dictadura y el triunfo de 1959. La victoria
popular destruyó el orden político-social burgués y comenzó a
transformar vertiginosamente las relaciones sociales,

La Habana (Biografía de una
provincia), de Julio Le Riverend
Brusone.

43 Manuel Moreno Fraginals: Cuba/España, España/Cuba. Historia co-
mún, Editorial Crítica, Barcelona, 1995, p. 12.
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económicas, culturales y entre las personas. Semejante
desquiciamiento del orden fue acompañado por un tiempo de
fundaciones, donde la audacia y el talento al servicio del cam-
bio social fueron el signo de la época. La historiografía tam-
bién sufrió ese impacto y se volcó sobre la sociedad desde las
aulas universitarias y la recién creada carrera de historia (1962),
las instituciones fundadas para promover la investigación cien-
tífica y la socialización cada vez mayor del conocimiento so-
bre el pasado. Una sociedad en ebullición y una población
rápidamente escolarizada44  con elevados niveles de politiza-
ción, exigieron de la ciencia histórica y de los historiadores
lecturas del ayer que rescataran los sujetos y las gestas popu-
lares, invisibilizadas o manipuladas por la historiografía de
los grandes hombres y los relatos heroicos de la burguesía. En
este sentido, el crítico literario José Antonio Portuondo apun-
taba en 1963:

Hasta aquí no hubo más historia entre nosotros que la
que se dedicó a estudiar el ascenso y decadencia de la
clase hegemónica, dominante: la burguesía insular. De
ahí un inevitable fatalismo y el tono pesimista que la
caracterizan; al identificar con el de la burguesía el des-
tino mismo de la patria. De ahí también la deliberada
omisión del proceso ascendente de las clases explota-
das y de sus luchas constantes —rebeliones de esclavos
y de trabajadores libres, la organización obrera, las huel-
gas, etc.— que cuando, por su magnitud, no pueden ser

44 Una necesidad lógica del proceso revolucionario fue la de contar con
textos y manuales dirigidos a la docencia de la historia de Cuba desde
nuevas ópticas en los diferentes niveles de enseñanza. Entre los libros
más importantes en este sentido destacan: Historia de Cuba (Curso de
Superación para Maestros, Olga López, 1965); Historia de Cuba (Sergio
Aguirre, 1966); Historia de Cuba (MINFAR, Jorge Ibarra, 1967) e His-
toria de Cuba (Dirección General de formación de personal docente del
MINED, Julio Le Riverend y otros, 6 tomos). Más información en Dolo-
res du Breuil: “Historia de Cuba. Textos con fines docentes editados
durante el periodo revolucionario”, pp. 61-71.
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ignoradas, se las menciona casi siempre como obstácu-
lo al progreso de la nación. Falta aún, por otra parte, un
buen estudio de nuestra historiografía que nos permita
seguir paso a paso el desarrollo de la historia escrita como
expresión definidamente clasista, como reflejo del pen-
samiento de la burguesía cubana en las diversas etapas
de su existencia histórica.45

La Revolución además reclamaba a los historiadores rigor y
audacia en sus planteamientos, necesariamente polémicos, pues
se trataba de desmontar interpretaciones y visiones edulcoradas
del devenir insular, algunas vigentes bajo el manto de un
marxismo ingenuo.46

 II

La obra historiográfica cumbre de Fernando Ortiz, su Histo-
ria de una pelea cubana contra los demonios, verdadero ejem-
plo de enciclopedismo humanista y de historia de las mentali-
dades, se publicó en 1959,47  pero este tipo de obras eruditas

45 José Antonio Portuondo: “Hacia una nueva historia de Cuba”, en Cuba
socialista, La Habana, agosto, 1963. Tomo la cita de Crítica de la época
y otros ensayos, Universidad Central de Las Villas, 1965, p. 26.

46 El artículo de Moreno Fraginals “La Historia como arma”, fechado en
octubre de 1966, resume el espíritu de subversión de la historia que la
praxis revolucionaría pedía a los historiadores cubanos, así como las
luchas por imponer nuevas interpretaciones sobre el pasado insular. La
crítica de Moreno no se refería solo a los cronistas burgueses de la histo-
ria, sino a pretendidos marxistas cuya “lámpara mágica […] borra del
panorama de la Isla las trágicas figuras silenciosas de medio millón de
esclavos […] y puede resumir el trágico año de 1834 en una polémica
entre el cubano Saco y el español Tacón”. Más delante me referiré con
más detalle a este texto.

47 Fernando Ortiz: Historia de una pelea cubana contra los demonios.
Relato documentado y glosa folklorista y casi teológica de la terrible
contienda que, a fines del siglo XVII y junto a una boca de los infiernos,
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no sería la que marcaría la década
siguiente, sino la discusión en tor-
no a los problemas del surgimien-
to de la nación y la nacionalidad,
como resultado lógico de una Re-
volución que encontraba su legiti-
midad en la historia de luchas del
pueblo cubano por alcanzar un país
democrático, soberano en lo polí-
tico e independiente de los Esta-
dos Unidos. Como ha señalado con
acierto Zanetti, en este punto se
abrazaron la poderosa tradición
nacionalista capitaneada por Emi-
lio Roig y la corriente marxista:
“de realizaciones aun discretas,
pero suficientes para ofrecer una
perspectiva diferente del pasado cubano”.48

Cualquier lector interesado en temas históricos durante los
primeros años de la década de 1960, podía encontrarse con
obras tan heterogéneas en sus enfoques sobre lo nacional como
la de Walterio Carbonell, Cómo surgió la cultura nacional,49

y la de Sergio Aguirre, Lecciones de historia de Cuba.50  Aun-
que se reconocían como marxistas en su interpretación, la di-
ferencia entre ellos era notable; mientras Carbonell reivindi-

fue librada en la villa de San Juan de los Remedios por un inquisidor
codicioso, una negra esclava, un rey embrujado y gran copia de pira-
tas, contrabandistas, mercaderes, hateros, alcaldes, capitanes, clérigos,
energúmenos y miles de diablos al mando de Lucifer, Universidad Cen-
tral de Las Villas, Departamento de Relaciones Culturales, 1959.

48 Oscar Zanetti Lecuona: Ob. cit., pp. 47-48.
49 Walterio Carbonell: Cómo surgió la cultura nacional, Ediciones Yaka,

La Habana, 1961. Trabajo aquí con la segunda edición: Biblioteca Na-
cional José Martí, Ediciones Bachiller, La Habana, 2005.

50 Sergio Aguirre: Lecciones de historia de Cuba, Departamento de Ins-
trucción Revolucionaria, La Habana, 1963. El libro original fue publica-
do en 1960.

Cómo surgió la cultura nacional,
de Walterio Carbonell.
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caba el protagonismo de los subal-
ternos, en este caso la enorme masa
de población esclavizada y sus lu-
chas en el proceso formativo de la
nación, y denunciaba la superviven-
cia de concepciones “librescas y aris-
tocráticas de la cultura”, Aguirre pre-
fería, en su explicación histórica del
devenir nacional, el esquema estali-
nista y su imprecisa teoría sobre la
nacionalidad. Ambos libros tuvieron
destinos editoriales también diver-
sos: en tanto el texto de Aguirre co-
noció amplia divulgación, el de
Carbonell se limitó a una sola edi-
ción durante más de cuarenta años.
Quizás porque, como afirma
Martínez Heredia: “esa obra, suma-
mente valiosa, tenía más tesis que argumentos e iba demasia-
do lejos, por lo que fue relegada”.51

Este incipiente panorama cambió rápidamente, ya durante
el primer lustro revolucionario, con la aparición de las prime-
ras obras, verdaderamente sólidas en sus argumentos de in-
vestigación y análisis interpretativos, de Juan Pérez de la Riva
y Manuel Moreno Fraginals. En 1963 Pérez de la Riva, for-
mado en la tradición de la demografía, la geografía y la
historiografía francesa, dio a conocer la correspondencia re-
servada del general Miguel Tacón y Rosique, uno de los más
furibundos enemigos de la independencia de Cuba, continuan-
do así una brillante trayectoria intelectual que conocería tex-
tos fundamentales como los recogidos en Contribución a la
historia de la gente sin historia (con Pedro Deschamps
Chapeaux, 1974), El Barracón y otros ensayos (1975), y

51 Fernando Martínez Heredia: “Combates por la historia en la Revolu-
ción”, en La Gaceta de Cuba, no. 1, enero-febrero, 2009, p. 3.

El Barracón y otros ensayos, de
Juan Pérez de la Riva.
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publicados después de su muerte ocurrida en 1976, Los culíes
chinos en Cuba (2000) y La conquista del espacio cubano
(2004).

Pérez de la Riva aportó a la historiografía marxista revolu-
cionaria una firmeza conceptual y analítica de la que carecía,
fue un pionero en el trabajo estadístico y demográfico,52  un
amplio conocedor de las fuentes primarias, y por si fuera poco
un excelente escribidor de la historia. La extensa introducción
a las cartas de Tacón es un magistral estudio de los primeros
cuarenta años del siglo XIX cubano, destaca la complejidad de
este gobernante autoritario, y sus contradicciones con la oli-
garquía criolla representada por el conde de Villanueva, la vieja
aristocracia que dominaba el cabildo de La Habana, así como
la iglesia católica aliada de aquellos intereses.53  En su breve
pero enjundioso ensayo titulado “Una Isla con dos historias”
(1968), amén de su original tesis de la existencia de una Cuba
A (la plantación esclavista) y una Cuba B (el país profundo no
vinculado directamente a la plantación),54  ofreció su interpre-
tación del proceso de formación nacional durante el siglo XIX,
cuyo núcleo encuentra en las guerras independentistas más
que el mundo de la cultura letrada de las elites decimonónicas:

52 Juan Pérez de la Riva: “El monto de la inmigración forzada en el siglo
XIX”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Habana, ene-
ro-abril, 1964; “Estudios y estadísticas demográficas: tradición colonial
y actualidad”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Ha-
bana, enero-marzo, 1967, pp. 101-109; ¿Cuántos africanos fueron traí-
dos a Cuba?, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977 y El mon-
to de la inmigración forzosa en el siglo XIX, Editorial de Ciencias Sociales,
La Habana, 1979.

53 Correspondencia reservada del Capitán General Don Miguel Tacón
con el gobierno de Madrid: 1834-1838, introducción, notas y bibliogra-
fía por Juan Pérez de la Riva, Consejo Nacional de Cultura, Biblioteca
Nacional José Martí, La Habana, 1963.

54 Coincido con Hernán Venegas en que son muchos más los conjuntos
regionales que componen la formación económico social de Cuba, y
también que sería injusto pedirle esa conclusión a Pérez de la Riva en
1968.
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“En plena Sierra la tea de Maceo,
Gómez, Moncada, Crombet y
tantos otros, hizo su obra y a su
resplandor, con más rapidez que
a la luz de las arañas de gas, se
forjó la unidad nacional”.55

El triunfo revolucionario le
propició a Manuel Moreno
Fraginals, con una temprana for-
mación como historiador en el
Colegio de México (1946-47) y
una fructífera estancia en los ar-
chivos (de Indias y Simancas) y
bibliotecas españolas (Nacional
de Madrid, el Ateneo) pero que
se había dedicado durante los
años 50 a la gerencia empresa-
rial en Venezuela, reencontrarse
con el que habría de ser su destino intelectual, escribir la obra
de historia económica más descollante de la primera etapa re-
volucionaria: El ingenio. Complejo económico-social cubano
del azúcar (1964, 2da. ed., 1978, 3 vols.). Influido desde su
juventud por las ideas socialistas y por historiadores y profe-
sores del calibre de Elías Entralgo, Roberto Agramonte,
Herminio Portell Vilá, junto al mexicano Silvio Zavala y al
hispano-mexicano Ramón Xirau, ya desde 1960 Moreno
Fraginals había presentado sus credenciales como acucioso
investigador en su prolijo estudio biobibliográfico sobre José
Antonio Saco (escrito y premiado diez años antes por la So-
ciedad de Bibliotecarios de Cuba), en el que pregonaba abier-
tamente que la historia nacional había sido escrita hasta en-
tonces por y para la burguesía de Cuba: “Nuestros historiadores
han escrito casi siempre con mentalidad azucarera. Nuestras

José A. Saco, estudio y bibliografía,
de Manuel Moreno Fraginals.

55 Juan Pérez de la Riva: “Una isla con dos historias”, en El barracón y
otros ensayos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 89.
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fuentes historiográficas son fuentes viciadas por hacendados
y negreros”.56

La tarea que Moreno se propuso en El Ingenio…, con el
apoyo de la Universidad Central de las Villas,57  fue recons-
truir en sus más mínimos detalles la gran maquinaría de la
plantación azucarera del occidente de Cuba, y sus interrela-
ciones profundas con la cultura material y la ideología de las
clases dominantes en el siglo XIX cubano. Su perspectiva aspi-
raba a ser totalizadora, mirando la sociedad insular desde la
atalaya que Moreno consideraba su eje productivo fundamen-
tal: el ingenio de azúcar. Lo novedoso de su enfoque marxista,
influido por el estructuralismo pero alejado del economicismo
determinista, radica en que, como nos advierte desde el inicio:

Esta obra […] pretende seguir las huellas que arrancan
del azúcar y se manifiestan en la instauración de una cáte-
dra universitaria, o en un decreto sobre diezmos, o en la
forma característica del complejo arquitectónico urbano,
o en los efectos terribles del arrasamiento de los bosques
y la erosión. Y hemos ido hacia esta investigación porque
estamos plenamente convencidos de que sin un estudio
exhaustivo de la economía cubana no hay posibilidad al-
guna de interpretar correctamente su historia.58

56 Manuel Moreno Fraginals: José A. Saco. Estudio y bibliografía, Univer-
sidad Central de Las Villas, Dirección de Publicaciones, 1960, pp. 8-9.
Este libro había sido escrito y premiado en 1948, y a la altura de 1989 su
autor declaraba haber “superado totalmente” la interpretación de Saco
que proponía en dicho texto. Alessandra Riccio: “El Ingenio de More-
no”, en Revolución y Cultura, no. 9, septiembre, 1989, p. 8.

57 “La Universidad Central de Las Villas me brindó todas las facilidades
posibles para escribir el primer tomo de El Ingenio. Muy cerca de la Uni-
versidad, en un lugar llamado Quemado de Hilario, en una antigua fábrica
de raspadura, fabriqué azúcar siguiendo los métodos del siglo XVIII. Los
técnicos universitarios de la cátedra de ingeniería azucarera colaboraron
extraordinariamente conmigo”, Alessandra Riccio: Ob. cit., p. 8.

58 Manuel Moreno Fraginals: El Ingenio. Complejo económico social cu-
bano del azúcar, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1978, t. I,
pp. 9-10.
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Además, el autor de esta cardi-
nal monografía no ocultaba la fun-
ción social que la misma debía
cumplir, en el sentido de recono-
cer que se trataba de una obra
“analítica y densa”, pero con la
convicción de que “la Revolución
necesita estudios básicos, con fir-
meza en los métodos empleados y
en las fuentes de investigación”.59

Es decir, se trataba de alcanzar un
momento de madurez en el orden
ideológico y teórico en el campo
de la historia, mucho más útil al
proyecto revolucionario que obras
declaradamente marxistas pero de
escasos valores y trascendencia
historiográfica. Fue, además de un libro escrito con elegancia
y rigor poco comunes, un alegato contra el dogmatismo y el
empobrecimiento teórico que predominó durante la primera
mitad de los años 70, y la fecha del prólogo a su edición defi-
nitiva no puede resultar más reveladora: 1974.

Aunque después de su salida de Cuba, Moreno Fraginals
afirmó que tuvo algunas dificultades con burócratas menores
para publicar la obra, algo que también lo afectó en un trabajo
monumental de corte estadístico desplegado en la Cámara de
Comercio,60  lo cierto es que la misma obtuvo rápidamente el
reconocimiento de dirigentes revolucionarios de la talla del
Che, que consideró: “no haber leído un libro latinoamericano
en el cual se conjugara el riguroso método marxista, la

El Ingenio, de Manuel Moreno
Fraginals.

59 Ibídem, p. 10.
60 Olga Cabrera e Isabel Ibarra: “Fragmentos de un conversación interrum-

pida”, p. 7. En la citada entrevista con Alessandra Riccio, Moreno contó
cómo “absurdas razones burocráticas” impidieron la publicación de una
monumental recopilación de estadísticas históricas azucareras, desde fi-
nales del siglo XVII hasta 1965, con más de 1 500 títulos bibliográficos y
centenares de documentos inéditos. Alessandra Riccio: Ob. cit., p. 8.
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escrupulosidad histórica y el apasionamiento”, augurando que
el ensayo devendría en “un clásico cubano”.61  Y Raúl Roa se
refirió a El Ingenio... como una “obra monumental”,62

superadora de toda la historiografía precedente. Fue, a no du-
darlo, una obra brillante y polémica, un modelo de investiga-
ción y quizás el texto más importante de la historiografía re-
volucionaria.63

Dos años después de publicar el primer tomo de El Inge-
nio…, Moreno Fraginals encendió la polémica —entre varias
que tuvieron lugar en esa etapa— con la publicación en 1966,
en la revista Casa de las Américas, de un artículo titulado “La
historia como arma”, dedicado al comandante Ernesto Guevara.
Allí comenzaba denunciando la escasa calidad de las obras
históricas disponibles en ese momento y su insuficiente im-
pacto sobre la sociedad, y reclama para la etapa revoluciona-
ria “una historia nueva, […] una forma distinta de ver el pasa-
do”.64  Moreno descalificaba la aparente neutralidad de los
historiadores burgueses y sus productos escritos, y clamaba
por un científico social total y moderno, al tanto de la vida real
que transcurre fuera de los archivos y bibliotecas, siempre ávido
de nuevos conocimientos y fuentes para interpretar el pasado.
Este nuevo historiador cubano debía estar comprometido so-
cialmente y ser sensible a las problemáticas humanas de su

61 Ernesto Guevara: Obras, 1957-1967, Casa de las Américas, La Habana,
1970, t. II, p. 691.

62 Raúl Roa: El fuego de la semilla en el surco, Editorial Letras Cubanas,
La Habana, 1982, p. 211.

63 Revisiones historiográficas más recientes han señalado algunos costados
débiles del ensayo, en las argumentaciones relativas a las limitaciones
del trabajo esclavo y el progreso técnico, la propia crisis de la institución
esclavista o la presencia de relaciones familiares al interior de la planta-
ción, lo cual no obsta para que sus contenidos esenciales sean todavía
notables. Véase Oscar Zanetti Lecuona: “Prólogo” a la segunda edición
revisada y ampliada de la primera de El Ingenio…, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 2014, t. 1, pp. IX-XIII.

64 Manuel Moreno Fraginals: “La historia como arma”, en Diez años de la
revista Casa de las Américas 1960-1970, Instituto del Libro, La Haba-
na, 1970, p. 60.
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tiempo, y en ello la formación pro-
fesional universitaria debía desem-
peñar un papel decisivo.

Aquel “material explosivo”, como
lo calificó el propio autor en una
entrevista, provocó “agrias polémi-
cas” en la Universidad de La Haba-
na,65  pese a que muchas de sus ideas
eran valiosas y revolucionarias del
quehacer historiográfico. Paradóji-
camente, fue muy publicitado fuera
de Cuba66  y sirvió como título a una
compilación de ensayos de Moreno
publicada en España.67  En opinión
de Pedro Pablo Rodríguez: “[…] fue
bueno aquel escrito porque funcio-
nó como un reto para muchos. Y es-
timo que esa ha sido su mejor contribución personal al gremio
de los historiadores: acicatear el trabajo con originalidad,
desprejuiciadamente y con pasión”.68

A finales de los años 80 del siglo XX, Moreno denunció
abiertamente la rigidez imperante en la producción filosófica
e intelectual del entonces campo socialista, y señalaba que los
progresos más ambiciosos en el desarrollo de la historia

La historia como arma, de Ma-
nuel Moreno Fraginals.

65 Alessandra Riccio: “El Ingenio de Moreno”, p. 10.
66 “Solo en España alcanzó más de cincuenta ediciones, una frase del mis-

mo apareció en una pancarta colocada en la Universidad Autónoma de
Barcelona y otra en el afiche del congreso de historia celebrado en la
Universidad de Murcia. Finalmente, la Editorial Grijalbo, de Barcelona,
editó una selección de artículos míos, incluyendo La historia como arma
y dándole este título a todo el libro, con un bellísimo prólogo de Joseph
Fontana”, Ibídem, p. 10.

67 Manuel Moreno Fraginals: La historia como arma y otros estudios sobre
esclavos, ingenios y plantaciones, Editorial Crítica, Barcelona, 1983,
pp. 11-23.

68 Pedro Pablo Rodríguez: “El hombre de El ingenio”, en La Gaceta de
Cuba, La Habana, no. 4, julio-agosto, 2001, p. 27.
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marxista se daban paradójicamente en historiadores que pro-
cedían de países capitalistas, como el inglés Eric Hobsbawm,
el francés Pierre Vilar y el español Joseph Fontana. Moreno
ironizaba que era preferible “desviarse” del camino correcto,
pues siempre era posible el retorno, antes que el peligro del
estancamiento y la parálisis en el pensamiento. Dijo que lo
que estaba en crisis no era el marxismo, sino el dogmatismo
seudo marxista con sus modelos paradigmáticos y estáticos
de base superestructura. Respecto al caso de la historiografía
cubana, sus palabras eran aleccionadoras y cargadas de futu-
ro: “Creo que nuestra historia hay que repensarla íntegramen-
te. Y que sin una historia real que permita el autorreconoci-
miento no es posible una política cultural”.69

El otro gran historiador que marca con su impronta los años
60 y los decenios posteriores fue Julio Le Riverend Brusone.
Doctorado en Derecho Civil (1940) y en Ciencias Sociales,
Políticas y Económicas (1941) por la Universidad de La Ha-
bana, obtuvo en 1947 el título de Maestro en el Colegio de
México, donde siempre recordó el fecundo magisterio de Silvio
Zavala. Sus primeros trabajos historiográficos publicados fue-
ron Síntesis histórica de la cubanidad en el siglo XVIII (1940),
La economía cubana durante las guerras de la Revolución y
el Imperio franceses (1943) y Los orígenes de la economía
cubana (1510-1600) (1945), anunciadoras todas de la notable
contribución que Le Riverend realizaría en el ámbito de la
historia económica, recogida en los capítulos bajo su firma en
la obra colectiva Historia de la Nación Cubana (1952), y lue-
go compilados en libro aparte bajo el título de Historia Eco-
nómica de Cuba (1971). De esta zona de su producción ha
dicho con acierto Zanetti:

La muy lograda síntesis de Le Riverend ofreció un sóli-
do basamento para la investigación histórica de la eco-
nomía cubana, no solo por sus cualidades informativas
e interpretativas, sino porque trazó una concepción, un

69 Alessandra Riccio: “El Ingenio de Moreno”, p. 11.
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estilo analítico, que en
mayor o menor medida ca-
racterizaría a la produc-
ción historiográfica subsi-
guiente. Ante todo por el
enfoque; los procesos eco-
nómicos constituyen el in-
discutible objeto de estu-
dio de Le Riverend, pero
considerados siempre des-
de la perspectiva de la to-
talidad social.70

Otras obras de corte similar
fueron la Reseña histórica de la
economía cubana y sus proble-
mas (1956), así como su ensayo
sobre los problemas de la forma-
ción agraria de Cuba en los siglos XVI y XVII (1992). En 1963
Le Riverend había publicado un libro también titulado Histo-
ria Económica de Cuba, el cual constituía una versión de las
clases que en dicha materia él había impartido en años prece-
dentes en la Universidad de La Habana y por tanto tenía un fin
docente “provisional”, susceptible de sucesivas mejoras. Pese
a ello, Juan Pérez de la Riva lo consideró “una piedra miliar”
de la historiografía cubana y señaló con satisfacción: “[…]
por fin tenemos un texto coherente, rico en material y pensa-
miento”.71  En opinión de Jorge Ibarra Cuesta: “La obra de
Julio Le Riverend constituirá siempre un punto de partida y de
llegada para todas las investigaciones que se hagan en historia
económica”, pero le recrimina a sus continuadores y discípulos

Historia económica de Cuba, de Ju-
lio Le Riverend.

70 Oscar Zanetti: “La historiografía económica de Cuba; una travesía de
medio siglo”.

71 Bibliografía del Dr. Julio J. Le Riverend Brusone y Noticia biográfica.
Homenaje en su 70 aniversario, Ministerio de Cultura y Biblioteca Na-
cional José Martí, La Habana, 1982, p. 14.
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no haber polemizado lo suficiente con las ideas de su maestro,
con la excepción de Hernán Venegas Delgado.72

De igual forma fue notable su trabajo de síntesis sobre una
etapa poco estudiada en aquel momento, la República burgue-
sa neocolonial, publicado bajo el rótulo de La República: de-
pendencia y revolución (1966). Otros textos suyos posteriores
tuvieron propósitos docentes, como la obra colectiva Historia
de Cuba (1974-1978, 6 vols.), o carácter divulgativo, como en
el caso de su Breve historia de Cuba (1978). Asimismo desta-
can sus ensayos relacionados con la figura de José Martí,73  la
historia regional,74  tema al que Le Riverend consagró nume-
rosos artículos, los capítulos sobre el proceso de formación de
una sociedad criolla, compilados por su discípulo Hernán
Venegas Delgado bajo el título de Estudios sobre el criollo
(2005) y su rica veta de pensador antiimperialista, recogida
por Josefina Suárez en el tomo Julio Le Riverend y la historia
del pensamiento antiimperialista cubano (2005).

Un historiador que, junto a José Luciano Franco, fue un no-
table impulsor de los estudios sobre la esclavitud y la impron-
ta de la población de origen africano en la sociedad cubana
fue Pedro Deschamps Chapeaux. De formación esencialmen-
te autodidacta, Deschamps inició en 1962 sus labores en el
Instituto de Etnología y Folklore de la recién creada Acade-
mia de Ciencias de Cuba y obtuvo el premio en el concurso de
Ediciones R por el ensayo bibliográfico El negro en el perio-
dismo cubano en el siglo XIX. Además, resultó dos veces ga-
nador del premio UNEAC con El negro en la economía

72 Pedro Pablo Rodríguez: “Jorge Ibarra: la pasión por la historia”, Diálo-
go con los tiempos, pp. 121-122.

73 Julio Le Riverend: José Martí: pensamiento y acción, Centro de Estu-
dios Martianos, La Habana, 2012. (La primera edición de esta obra es de
1982).

74 Julio Le Riverend: “De la historia provincial y local en sus relaciones
con la historia general de Cuba”, en Santiago, Santiago de Cuba, junio
de 1982; “Variaciones sobre el mismo tema: historia nacional e historia
regional”, en Del Caribe, Santiago de Cuba, no. 6, 1986.
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habanera del siglo XIX (1970),
en el género ensayo, y con
Rafael Serra y Montalvo, obre-
ro incansable de nuestra inde-
pendencia (1975), en el géne-
ro biografía.75

Su obra más significativa
quizás sea la que realizó en co-
laboración con Pérez de la
Riva sobre la “historia de la
gente sin historia”.76  Si Fran-
co había privilegiado los temas
de la trata clandestina y las
conspiraciones antiesclavistas
como la de José Antonio
Aponte,77  el mayor aporte de
Deschamps fue su condición
innovadora en los estudios de
un fenómeno tan complejo como el de la población libre ne-
gra y mulata en las ciudades, muchos de ellos propietarios de
esclavos, y el cimarronaje urbano de los esclavos africanos,

El negro en la economía habanera del
siglo XIX, de Pedro Deschamps
Chapeaux.

75 Pedro Deschamps Chapeaux: El negro en el periodismo cubano en el
siglo XIX, ensayo bibliográfico. Ediciones R, La Habana, 1963; Una
protesta de los negros lucumís, Academia de Ciencias de Cuba, Instituto
de Etnología y Folklore, La Habana, 1966; El negro en la economía
habanera del siglo XIX, UNEAC, La Habana, 1971; Rafael Serra y
Montalvo, obrero incansable de nuestra independencia, UNEAC, La
Habana, 1975.

76 Pedro Deschamps Chapeaux y Juan Pérez de la Riva: Contribución a la
historia de la gente sin historia, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 1974, p. 29.

77 José Luciano Franco: La conspiración de Aponte, 1812, Consejo Nacio-
nal de Cultura, La Habana, 1963; Ensayos históricos, Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 1974; La diáspora africana en el Nuevo Mun-
do, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975; Las conspiraciones
de 1810 y 1812, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977; Co-
mercio clandestino de esclavos, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 1980.
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tradicionalmente asociado a las re-
beliones, individuales o colectivas,
en las áreas rurales plantacionistas
y a la construcción de palenques en
intrincadas zonas montañosas, cu-
yos aportes más significativos los
ha realizado Gabino La Rosa Cor-
zo.78

Por supuesto, no es posible alu-
dir a este tema sin mencionar como
antecedente notorio la Biografía de
un cimarrón, del poeta y etnólogo
Miguel Barnet,79  publicada en
1966. El libro de Barnet, heredero
de la tradición antropológica cuba-
na de Fernando Ortiz y Lydia Ca-
brera y latinoamericana de Ricar-
do Pozas y José María Arguedas, transformó el testimonio en
literatura testimonial, y la novela de Esteban Montejo es uno
de esos raros ejemplos donde literatura, antropología e histo-
ria cruzan sus imprecisas fronteras, y da como resultado una
obra maestra.80  En fecha reciente, una revisión concienzuda
del tema del cimarrón en la cultura cubana ha sido desarrolla-
da por la investigadora y profesora universitaria Ana Cairo.81

La revista Casa de las Américas fue una de las publicacio-
nes que mayor impulso dio desde su misma fundación al co-

78 Gabino La Rosa Corzo: Los cimarrones de Cuba, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1982 y Los palenques del Oriente de Cuba. Resis-
tencia y acoso, Editorial Academia, La Habana, 1991.

79 Miguel Barnet: Biografía de un cimarrón, Instituto de Etnología y Folklo-
re, La Habana, 1966.

80 Véase una descripción del proceso creador del libro y de las influencias
intelectuales de Barnet en la entrevista realizada por Yanko González:
“Ni epígono de Oscar Lewis ni de Truman Capote”, en Revista Austral
de Ciencias Sociales, Chile, no. 13, 2007.

81 Ana Cairo: Bembé para cimarrones, Publicaciones Acuario, La Habana,
2005.

Bembé para cimarrones, de Ana
Cairo.
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nocimiento de los mejores
valores de nuestra historia,
y abrió el campo a debates
y polémicas entre destaca-
dos historiadores. Un núme-
ro particularmente feliz en
ese sentido, aunque natural-
mente no el único, fue el
volumen doble 51-52 de no-
viembre de 1968 a febrero
de 1969, con motivo del pri-
mer decenio de la Revolu-
ción en el poder. En el
ámbito estrictamente histo-
riográfico recogió las opi-
niones de Moreno Fra-
ginals, Jorge Ibarra y Oscar Pino Santos en una Mesa Redonda
bajo el título de “Historiografía y revolución”.

Al calor del medular discurso pronunciado por Fidel el diez
de octubre de 1968 en La Demajagua,82  el trío de historiado-
res discutió acerca de las diferentes etapas formativas de la
nacionalidad y el papel desempeñado por las luchas
independentistas y de liberación nacional en aquel proceso.
Uno de los panelistas, Jorge Ibarra, formado como abogado
en la Universidad de Oriente, había publicado ya un manual
de historia general durante su etapa como investigador en las

Revista Casa de las Américas, no. 50 de
1968.

82 En este cardinal discurso Fidel había señalado críticamente: “No sé cómo
es posible que habiendo tareas tan importantes, tan urgentes como la
necesidad de la investigación en la historia de este país, sin embargo,
son tan pocos los que se han dedicado a estas tareas. Y antes prefieren
dedicar sus talentos a otros problemas, muchos de ellos buscando éxitos
baratos mediante lectura efectista, cuando tienen tan increíble caudal,
tan increíble tesoro, tan increíble riqueza para ahondar primero que nada
y para conocer primero que nada las raíces de este país”, Habla Fidel.
25 discursos en la Revolución, selección y prólogo de Pedro Álvarez
Tabío, Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado, La Habana, 2008,
p. 298.
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FAR (1967) y también una colec-
ción de ensayos muy sugerentes
sobre los procesos revoluciona-
rios del siglo XIX bajo el título de
Ideología mambisa (1967, 2da.
ed. 1972).

Esta última obra generó una
polémica con Marcos Llanos,
publicada en el mismo número
51-52 de Casa, en la que este ata-
caba los puntos de vista de Ibarra
sobre la formación nacional am-
parándose en la consabida fórmu-
la estalinista, y censura otros cri-
terios referidos al papel de la
esclavitud y la Guerra del 68 en
el acontecer histórico de la na-
ción. Ibarra le respondió con acri-
tud y puso al descubierto los pre-
juicios manualescos de Llanos, y de paso aprovechó para
denunciar como:

Un cierto marxismo positivista ingenuo ha pretendido,
por medio de un proceso de inversión, extraer de la obra
del más destacado de los positivistas cubanos en el cam-
po de la historia, Ramiro Guerra, conclusiones científi-
cas. El resultado ha sido invertir el positivismo, sin arran-
car la “ganga idealista” que constituye su meollo. La
fórmula es bien simple: la obra de algunos epígonos
marxistas + la tradición positivista cubana = una hecho-
logía marxista.83

Ibarra se definió siempre como un historiador marxista des-
de un espíritu original y creativo, no exento de contradiccio-

Ideología mambisa, de Jorge Ibarra.

83 Jorge Ibarra: “Respuesta a Marcos Llanos”, en Casa de las Américas, La
Habana, no. 51-52, noviembre de 1968-febrero de 1969, p. 251.
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nes con la obra de Marx, allí donde aquella se alejaba de lo
que demostraban los hechos históricos, y en este sentido apuntó
en una entrevista:

En mis primeras obras me preocupaba por tomar la his-
toria nacional como referencia y demostración de mu-
chas de las ideas que habían postulado los clásicos del
marxismo. Pronto me percaté de que el pensamiento
marxista tenía su propia lógica y que se correspondía
con la evolución histórica de las naciones y los estados
europeos, por lo que mi contribución a la comprensión
marxista de la historia de Cuba debía partir de los he-
chos cubanos y no de las ideas de Marx.84

La obra historiográfica de Jorge Ibarra, que asimila las ense-
ñanzas de los grandes maestros republicanos como Emilio Roig
y dialoga críticamente con sus contemporáneos Pérez de la
Riva, Moreno Fraginals y Le Riverend, ha crecido y madura-
do mucho desde aquellos textos que, según sus propias pala-
bras: “fueron libros destinados a probar que había habido un
gran corte histórico en el año 1868, cuando se inician las lu-
chas por la independencia”.85  Su producción posterior se ha
diversificado y convertido en una referencia imprescindible
dentro de las investigaciones realizadas en el medio siglo de
Revolución.86  Sus exploraciones históricas han estado influidas

84 Pedro Pablo Rodríguez: “Jorge Ibarra: la pasión por la historia”, en Diá-
logo con los tiempos, p. 108.

85 El Autor y su Obra 7. Dedicado a Jorge Ibarra, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 2004, p. 14.

86 Jorge Ibarra Cuesta: Nación y cultura nacional, Editorial Letras Cuba-
nas, La Habana, 1981; Un ensayo psicosocial del cubano: 1898-1925,
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1985; Cuba: 1898-1921.
Partidos políticos y clases sociales, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 1992; Cuba: 1898-1958. Estructura y procesos sociales, Edi-
torial de Ciencias Sociales, La Habana, 1995; Máximo Gómez frente al
Imperio, 1898-1905, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2000;
Varela el precursor. Un estudio de época, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 2004; Patria, etnia y nación, Editorial de Ciencias



44

por el estructuralismo, la historiografía cuantitativa estado-
unidense, la historia de las mentalidades francesas y la nueva
historia cultural británica. Entre sus autores de referencia men-
ciona al pensador marxista italiano Antonio Gramsci, a los
franceses Marc Bloch, Lucien Febvre, Fernand Braudel, Pierre
Vilar, Georges Dumezil y los filósofos Roland Barthes y Michel
Foucault, los padres de la microhistoria italiana (Giovanni Levi
y Carlo Ginzburg) y el británico Eric Hobsbawm. Ibarra ha
tenido como eje de su labor las luchas del pueblo cubano y el
proceso de formación de la nación,87  pero cree muy importan-

Sociales, La Habana, 2007; Encrucijadas de la guerra prolongada, Edi-
torial de Ciencias Sociales, La Habana, 2008 y Marx y los historiadores
ante la hacienda y la plantación esclavista, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 2008. Una recopilación de trabajos inéditos, ponencias,
textos aparecidos en publicaciones periódicas y libros, junto a una valio-
sa bibliografía activa y documentos, ha sido publicado bajo el rótulo de
Los variados caminos de la historia, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 2011.

87 Pedro Pablo Rodríguez: “Jorge Ibarra. Pasión por la historia”, p. 27.

Patria, etnia y nación, de Jorge
Ibarra Cuesta.

Un análisis psicosocial del cu-
bano: 1898-1925, de Jorge
Ibarra.
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te: “la necesidad de profundizar cada vez más en otro tipo de
sujetos, de llevar al pie de la letra, con nombre y apellido la
actitud de los protagonistas históricos […] pero siempre que
sea complementario con los estudios ya de más larga dura-
ción”.88  Una de sus facetas más originales fue el estudio de
las imágenes del cubano en las artes, la literatura y el lenguaje
de las primeras décadas del siglo XX, combinándola con otras
conductas patológicas como el suicidio o la delincuencia. Tam-
bién destacan sus estudios de historia cuantitativa y de histo-
ria comparada entre las diferentes regiones de la Isla y entre
Cuba y las Antillas de habla española.

Junto a Casa, la revista Pensamiento Crítico (1967-1971),
del Departamento de Filosofía de la Universidad de La Haba-
na, fue otro lugar de encuentro privilegiado para divulgar y
debatir asuntos relacionados con la historia nacional y las tra-
diciones emancipadoras del pensamiento mundial. Un núme-
ro antológico por la riqueza y diversidad de sus contenidos
fue el dedicado a la revolución de los años 30 (no. 39, abril de
1970), pero no fue el único. En palabras de su director, Fer-
nando Martínez Heredia:

En un gran número de textos y notas editoriales a través
de toda la colección puede constatarse una posición en
Historia y una ideología específicas […] y una masa de
informaciones, resultados de investigaciones, juicios y
divulgaciones dentro de esa corriente. Los procesos re-
volucionarios de Cuba recibían espacio privilegiado y
el pensamiento relacionado con ellos. También se dedi-
có un amplio sitio a temas históricos de otros países —
la mayoría del llamado Tercer Mundo— y a cuestiones
teóricas relacionadas con la Historia; además de su va-
lor intrínseco, unos y otros se proponían influir sobre la
actividad cubana en el terreno de la Historia.89

88 El Autor y su Obra 7. Dedicado a Jorge Ibarra, p. 15.
89 Fernando Martínez Heredia: “Combates por la historia en la Revolu-

ción”, p. 4.
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En resumen, los años 60 fueron
una época fecunda para la investi-
gación y la escritura de la historia, y
junto a los grandes temas relaciona-
dos con la gesta independentista y
la epopeya de la nación, se desple-
garon cuestiones de historia econó-
mica y social que enriquecieron el
panorama de los estudios históricos.
El ambiente intelectual era propicio
a la polémica y se recibían múltiples
influencias teóricas y metodoló-
gicas, desde los manuales soviéticos
hasta el estructuralismo, la lingüís-
tica, el marxismo británico y los Annales franceses. Junto a la
triada de Marx, Engels y Lenin, divulgados copiosamente, tam-
bién se publicaban y aceptaban los aportes filosóficos del
marxismo occidental, de Antonio Gramsci y Louis Althusser,
de Lukacs y Marcusse, Bloch y Adorno, Sartre y Hobsbawm.
Aunque existieron algunos ejemplos de historias escritas bajo
los férreos esquemas de los manuales estalinistas,90  lo decisi-
vo en aquellos años fue, al decir de Oscar Zanetti que: “tocaba
a su fin la prolongada hegemonía del paradigma positivista en
la historiografía cubana […] que para entonces ofrecía tem-
pranas evidencias de lo que en Latinoamérica comenzaba a
denominarse como la “nueva historia”.91

90 En uno de aquellos libros el autor se preguntaba: “¿La definición de
Stalin sometida a un análisis y aplicada a condiciones históricas concre-
tas como las de nuestro país, donde la nacionalidad es producto de la
fusión de componentes multinacionales, podrá conducirnos a determi-
nar en qué momento y en qué condiciones aparece la nación cubana? La
respuesta es afirmativa puesto que lo determinante es distinguir la forma
particular en que los rasgos característicos de la nación cubana van apa-
reciendo. Y no hay duda que la definición nos da el basamento teórico
para lograr esos objetivos”. Carlos Chaín: Formación de la nación cu-
bana, Ediciones Granma, La Habana, 1968.

91 Oscar Zanetti Lecuona: Ob. cit., p. 51.

Revista Pensamiento crítico.
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III

En contraste con la política de aperturas y debates culturales
que fue la década de 1960,92  los 70 y parte de los 80 estuvie-
ron signados por códigos opuestos, en un panorama de oscuran-
tismo intelectual, bautizado en su primera etapa (1971-76) por
Ambrosio Fornet como Quinquenio Gris.93  La historia se con-
virtió en una “teleología” cuyo fin último era ponerse al servi-
cio del “materialismo dialéctico”, para lo cual era necesario
enseñar una visión esquemática, determinista y por lo tanto
empobrecedora de la disciplina.94  Importantes historiadores
no pudieron enseñar o se mantuvieron al margen de las uni-
versidades (Moreno Fraginals y Jorge Ibarra Cuesta son los
casos más notorios), cuando no fueron relegados en su proce-
so de desarrollo académico y científico. Otros no podían pu-
blicar sus investigaciones y, de manera general, no se tenía
acceso a las corrientes contemporáneas en teoría y metodolo-
gía de la historia producidas en los países no socialistas.95  Tanto
o más grave era la ausencia de publicaciones especializadas
en ciencias históricas y la existencia de temas prohibidos para
la investigación.96

92 Ver en este sentido Polémicas culturales de los sesenta, selección y pró-
logo de Graziella Pogolotti, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 2006.

93 Ambrosio Fornet: “Quinquenio Gris: revisitando el término”, en La po-
lítica cultural del período revolucionario: memoria y reflexión, Centro
Teórico Cultural Criterios, La Habana, 2008, pp. 25-46. Para un análisis
general del período ver el excelente ensayo de Jorge Fornet: El 71. Ana-
tomía de una crisis, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 2013.

94 Fernando Martínez Heredia: “Pensamiento social y política de la Revolu-
ción”, en La política cultural del período revolucionario: memoria y re-
flexión, Centro Teórico Cultural Criterios, La Habana, 2008, pp. 139-161.

95 Jorge Ibarra Cuesta: “Historiografía y Revolución”, pp. 8-10.
96 Según el testimonio personal de la historiadora Mildred de la Torre

Molina, las prohibiciones no fueron implementadas contra el grupo de
investigadores que laboraba en la Academia de Ciencias, pero sí en otras
instituciones dedicadas a la investigación histórica como el Instituto de
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Según Ibarra: “no hacía falta investigar en archivos o biblio-
tecas para ser historiador, bastaba ser marxista […] la degra-
dación de nuestro oficio llegó a ser tal que cualquiera podía
considerarse historiador, periodista, cuadro político, orador
sagrado o profano”.97  Uno de los aspectos más negativos de la
etapa marxista “ortodoxa” fue la supresión de la enseñanza de
la historia de Cuba: “al disolverse sus contenidos en una dis-
ciplina histórica general organizada de acuerdo con la suce-
sión de formaciones económico-sociales a escala mundial. Con
ello se eliminó toda posibilidad de estudios sistemáticos de la
historia nacional, desaparecieron los textos sobre la materia y,
lo que es peor, se formó toda una generación con muy pobres
conocimientos sobre el proceso histórico cubano”.98

Quizás el texto que mejor ilustra el ambiente de dogmatismo
autoritario, imperante en el discurso oficial, es el artículo de
Sergio Aguirre “La trampa que arde”, publicado en la revista
Revolución y cultura en marzo de 1974 (el texto aparece fe-
chado en noviembre de 1973), órgano del Consejo Nacional
de Cultura.99  Allí Aguirre trató de implantar el modelo de his-
toriador que necesitaba la Revolución, muy distante del enun-
ciado por Moreno Fraginals pocos años antes, y cuáles eran
las herramientas que debía utilizar para su trabajo. El antiguo
historiador marxista se quejaba del “déficit cualitativo” que
exhibía la producción historiográfica del momento, y la em-
prendía contra los historiadores que se ocupaban “de narrar
con minucia los hechos históricos”, los que escribían “histo-
ria idealista”, los “católicos que han logrado convencerse a sí

Historia del Movimiento Comunista y de la Revolución Socialista de
Cuba. La Universidad de La Habana mantuvo también una relativa auto-
nomía en este sentido.

97 Jorge Ibarra Cuesta: “Análisis de la historiografía cubana”, pp. 27-29.
98 Oscar Zanetti Lecuona: Ob. cit., p. 53.
99 Según Jorge Ibarra, con este artículo comenzó “el Período Gris relacio-

nado con la historiografía cubana” y “se planteó exactamente la política
que se llevaría a cabo después”, Jorge Ibarra Cuesta: “Análisis de la
historiografía cubana”, pp. 26-27.
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mismos de que no intentan dañar el proceso revolucionario y
lo único que piden es una sencillez: decir lo que les dé la gana”,
y los “liberales de combate que quieren lograr patente de cir-
culación en una sociedad socialista”.100  En síntesis, el autor
de las “Quince objeciones a Narciso López”, establecía que lo
más importante para un historiador cubano revolucionario,
independientemente de la cultura que poseyese, era “manejar
los principios fundamentales del marxismo leninismo”.101

Luego debía tener acceso a una amplia bibliografía y, por últi-
mo, podía visitar los archivos en busca de los documentos
originales.

Hecha esta operación de jerarquización arbitraria del cono-
cimiento, Aguirre hacía una afirmación insólita en alguien que
pretendía normar el saber histórico: “si personalmente hemos
manejado, por lo común, una bibliografía insuficiente, es mu-
cho mayor nuestro pecado, por lo que toca a archivos: nunca
los hemos visitado”.102  Entre otros desatinos de este artículo,
Aguirre recomendaba abandonar los estudios sobre el papel
de negros y mulatos en la sociedad cubana: “Si alguien […] se

100 Sergio Aguirre: “La trampa que arde”, en Revolución y cultura, La Ha-
bana, no. 19, marzo, 1974, p. 17.

101 Otro destacado intelectual marxista, Juan Marinello, era del criterio
simplificador de que la “historiografía burguesa —es su deber— lo ter-
giversa todo, y que el examen marxista leninista lo esclarece todo —lo
que también es su deber”. Ver: Pablo Guadarrama y Edel Tussell: El
pensamiento filosófico de Enrique José Varona, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1986, p. 256.

102 Sergio Aguirre: “La trampa que arde”, p. 18. Carlos Funtanellas en su
exégesis de la obra ensayística de Aguirre, redactada en noviembre de
1972, reconocía que el autor solo manejaba fuentes secundarias, y apenas
una selección de las mismas, que no aportaba nuevos elementos informa-
tivos extraídos de fuentes primarias y que su única contribución era exa-
minarlas a la luz del “materialismo histórico”. Sin embargo, Funtanellas
lo justificaba al decir que su trabajo se derivaba de “la urgencia ideológi-
ca de la interpretación marxista de nuestra historia y su divulgación como
elemento educativo, para hacer más profunda la conciencia política de las
masas…”, Carlos Funtanellas: “Nota preliminar”, en Sergio Aguirre: Eco
de Caminos, Editorial de Ciencias Sociales, 1974, p. 12.
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dedicó como historiador a destacar los valores de sus compa-
triotas negros y mulatos fue porque la negrofilia era un recur-
so legítimo contra la negrofobia entonces dominante, en 1973
sale sobrando entre nosotros esa tentación historiográfica, viene
a matar cadáveres. Es hora pues de abandonarla”. Distribuía
premios y castigos entre los actores históricos: “el indepen-
dentista pecador tendrá por lo común un sitio histórico prefe-
rente sobre el anexionista más angelical”. Abogaba porque las
obras escritas debían ser un producto colectivo y finalmente
emplazaba a los historiadores a “reeducarse” para su inser-
ción útil en la sociedad.

No obstante la acumulación de prejuicios y errores contra la
ciencia histórica y sus profesionales, quisiera comentar algu-
nos textos publicados en la década de 1970 que destacan por
su brillantez expositiva y particular sensibilidad, aunque no
fueron producidos en su totalidad por historiadores. En pri-
mer lugar, el hermoso y fecundante libro de Cintio Vitier Ese
sol del mundo moral (1975), publicado en México por el am-
biente de intolerancia ideológica descrito con anterioridad, pero
que constituyó un ejemplar estudio de la eticidad y de la idea
de justicia en la historia de Cuba, desde sus orígenes colonia-
les hasta la Revolución Cubana.

Esta historia moral de Cuba tomaba como centro de sus re-
flexiones la vida y obra de José Martí, pero su autor dejaba
claro que no se trataba “de la historia de una sustancia autóno-
ma, separable del acontecer económico, político y social, sino
de una manifestación de este, como cuando se hace la historia
de la literatura o de la economía; solo que esta manifestación
es aquella en que se clarifican los móviles y fines más genero-
sos y creadores de la conducta”.103  Era la obra, no de un histo-
riador en el sentido riguroso del término, sino de un “poeta
sencillamente enamorado de su patria”.104

103 Cintio Vitier: Ese sol del mundo moral, Ediciones Unión, La Habana,
1995, p. 8.

104 Ibídem, p. 9.
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Otro poeta enamorado de su patria,
Roberto Fernández Retamar, utiliza
la historia de manera fluida en sus
textos sobre el Che y Martí, en su
célebre ensayo Caliban (1971), y
asimismo sucede en sus libros Intro-
ducción a José Martí (1978), Cuba
hasta Fidel (1979), Algunos usos de
civilización y barbarie (1989) y Con-
cierto para la mano izquierda
(2000). Particularmente en Caliban,
Retamar hizo una brillante exposi-
ción de lo que hoy llamamos estu-
dios poscoloniales, y todas sus líneas
rezuman una perspectiva descolo-
nizadora, tercermundista y contraria
al eurocentrismo. Los ensayos de Retamar son históricos en la
medida que expresan, con extraordinaria lucidez, la historia
de luchas y las ideas emancipadoras en el mundo colonial,
latinoamericano y cubano.

También de 1971 es la primera versión del ensayo de Ra-
món de Armas, “La Revolución pospuesta”, aparecido origi-
nalmente en el número 49-50 de Pensamiento crítico y luego
publicado como libro en 1975. De Armas perteneció al Depar-
tamento de Filosofía de la Universidad de La Habana y desde
allí se propuso estudiar a profundidad las posiciones de la bur-
guesía cubana frente al proceso revolucionario cubano del si-
glo XIX, y particularmente el proceso de desmontaje “desde
adentro” que realizaron con la Revolución de 1895. En los
prolegómenos del libro el autor dejaba explícito: “nos intere-
sa analizar los cambios de postura política de la burguesía
cubana en su conjunto, solo como modo de llegar a calibrar el
alcance y las posibilidades del movimiento revolucionario que
da origen a la insurrección armada de 1895”.105 Asimismo se

Ese sol del mundo moral, de
Cintio Vitier.

105 Ramón de Armas: La revolución pospuesta. Destino de la revolución
martiana de 1895, prólogo de Fernando Martínez Heredia, Centro de
Estudios Martianos, La Habana, 2002, p. 47.
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analiza la condición dependiente
de la burguesía cubana decimo-
nónica tanto de España como de
los Estados Unidos y su temor
permanente a una salida revolu-
cionaria radical del estatuto co-
lonial. Su llegada al campo insur-
gente, y su accionar político
dentro de él, fue precisamente
para impedir que una revolución
nacionalista de profundos conte-
nidos democráticos y populares
pudiera llevarse hasta sus últimas
consecuencias. Tiene razón Fer-
nando Martínez Heredia cuando
afirma que no es la incapacidad
estructural de la burguesía cuba-
na para convertirse en clase na-
cional el centro de esta investi-
gación, sino las luchas de clases y las actitudes políticas
conservadoras de las dirigencias revolucionarias en el trans-
curso del proceso nacional liberador.106

Otros textos aparecidos casi al finalizar el Quinquenio Gris
en la esfera cultural, fueron los dos volúmenes de ensayos so-
bre la república burguesa neocolonial promovidos por el Gru-
po de Estudios Cubanos de la Facultad de Humanidades de la
Universidad de La Habana107  y la Antología del pensamiento

La revolución pospuesta, de Ra-
món de Armas.

106 Ibídem, pp. 16-17. Una recopilación de ensayos de Ramón de Armas
sobre José Martí, titulada La mirada martiana de Ramón de Armas fue
publicada en 2010 por Ruth Casa Editorial, La Habana. Dicho volumen
recoge un grupo de testimonios sobre la figura de De Armas debidos a
Eduardo Torres Cuevas, Aurelio Alonso, Diana Abad, María del Car-
men Barcia y Oscar Zanetti. Después vio la luz la antología de textos —
preparada por Pedro Pablo Rodríguez—, titulada La historia de Cuba
pensada por Ramón de Armas, Ruth Casa Editorial, La Habana, 2012.

107 Anuario de estudios cubanos. La república neocolonial 1 y 2, Editorial
de Ciencias Sociales, La Habana, 1975-1979.
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medieval (1975), del entonces joven historiador Eduardo
Torres-Cuevas; aquí se originan las investigaciones posterio-
res de este autor sobre la historia del pensamiento cubano.

Los estudios sobre la república burguesa eran una asignatu-
ra pendiente en la historiografía cubana, incluyendo la de la
etapa revolucionaria, que había privilegiado los acercamientos
al siglo XIX. La importancia de estas indagaciones sobre la
dominación capitalista las subrayó Ramón de Armas al seña-
lar: “la doble especificidad de haber servido al imperialismo
norteamericano para transitar por primera vez —con pasos no
por inexpertos menos lacerantes— por el camino de la domi-
nación y el sojuzgamiento neocoloniales, y de haber sido ca-
paz de producir, en un largo período de gestación que se re-
monta a varias décadas atrás, la primera revolución socialista
del continente americano”.108

El primer volumen lo integraron un conjunto de trabajos
multidisciplinarios de la autoría de Juan Pérez de la Riva (“Los
recursos humanos de Cuba al comenzar el siglo: inmigración,
economía y nacionalidad [1899-1906]”); Oscar Zanetti (“El
comercio exterior de la república neocolonial”); Francisco
López Segrera (“La economía y la política en la república neo-
colonial”); Federico Chang (“Los militares y el ejército de la
república neocolonial: las tres primeras décadas”) y Carlos
del Toro (“Algunos aspectos económicos del movimiento obre-
ro cubano [1933-1958]”). El segundo tomo incorporó nuevos
trabajos de Pérez de la Riva sobre la migración antillana; Car-
los del Toro acerca de los congresos obreros entre 1892 y 1934
y la fundación de la primera central sindical nacional de traba-
jadores cubanos; López Segrera sobre la industria azucarera
en el período de 1925 a 1937 y Federico Chang en torno a los
presupuestos militares de 1907 a 1933.109  Se incorporan en

108 Ramón de Armas: “Introducción”, en Anuario de estudios cubanos. La
república neocolonial 1, p. 5.

109 Federico Chang: El ejército constitucional en la república neocolonial
1899-1933, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1981.
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este segundo libro los análisis de
Oscar Pino Santos110  sobre la dicta-
dura de Gerardo Machado; Maricela
Mateo examina a la organización
política ABC como opción reformis-
ta de la burguesía ante la crisis gene-
rada por Machado y Josefina Meza
propone un acercamiento al pensa-
miento político del líder comunista
Rubén Martínez Villena.111  Otras
aproximaciones a la etapa republica-
na en este período fueron los libros
de Teresita Yglesia,112  con énfasis en
los aspectos de la dependencia polí-
tica a los Estados Unidos y de Joel
James,113  quien centró su atención en
el monopolio político de los “gene-
rales y doctores”, el caudillismo y el
intervencionismo norteamericano.

Cuba 1900-1928: la república
dividida contra sí misma, de
Joel James Figarola.

110 La obra historiográfica fundamental de Pino Santos aparece recogida en
Cuba. Historia y economía, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana,
1983, en el que se compilan sus libros anteriores Aspectos fundamentales
de la historia de Cuba (1963) y El asalto a Cuba por la oligarquía finan-
ciera yanqui (1973). Se destaca su valoración de la influencia estadouni-
dense en la historia de Cuba titulada De la Isla estratégica al protectora-
do y la neocolonia, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2004.

111 Sobre la figura de Martínez Villena existen la biografía de Ana Núñez
Machín: Rubén Martínez Villena, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 1974; el espléndido libro de Raúl Roa: El fuego de la semilla
en el surco, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1982; la recopilación
de cartas hecha por Carlos Reig Romero: Correspondencia de Rubén
Martínez Villena, Editorial Unicornio, San Antonio de los Baños, 2005
y el ensayo de Caridad Massón Sena: Rubén: desde el recuerdo y la
esperanza, Editorial Unicornio, San Antonio de los Baños, 2006.

112 Teresita Yglesia Martínez: Cuba. Primera república, segunda ocupa-
ción, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1976 y El segundo
ensayo de república, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1980.

113 Joel James Figarola: Cuba 1900-1928: la república dividida contra sí
misma, Editorial Arte y Literatura, La Habana, 1976.
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El volumen de Torres-Cuevas fue concebido con propósitos
docentes para la asignatura de historia de la filosofía, y llenó
un vacío apreciable en la escasa bibliografía producida en Cuba
hasta ese momento sobre el tema. Una de las cuestiones que
más llama la atención en aquel texto, es el apego del investi-
gador a la teoría marxista original para explicarse al hombre
del Medioevo y su complejo sistema de representaciones y
creencias. No hay en el prólogo a la antología una sola cita de
manuales, y sí una enjundiosa asimilación marxista del lugar
del hombre en el devenir histórico que lo lleva a afirmar: “Pero
dentro de todo proceso histórico el factor fundamental es el
hombre, concreto, realmente existente que, como dijera Marx,
crea el medio en la medida en que el medio lo crea a él y que
no está condicionado por ninguna fuerza extraña a su realidad
social concreta”.114

 La producción posterior de Eduardo Torres-Cuevas ha sido
abundante y de gran calidad, destacándose sus obras de carác-
ter biográfico sobre el obispo Espada, Félix Varela y Antonio
Maceo,115  así como minuciosos estudios sobre el pensamien-
to cubano del siglo XIX,116  los aportes de la masonería a la
formación de la nación cubana117  y la historia de la Iglesia

114 Eduardo Torres-Cuevas: “Prólogo”, en Antología del pensamiento me-
dieval, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 9.

115 Eduardo Torres-Cuevas: Obispo Espada. Ilustración. Reforma y
antiesclavismo, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1990; Félix
Varela. Los orígenes de la ciencia y conciencia cubanas, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1995 y Antonio Maceo: las ideas que
sostienen el arma, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1995.
(2da. edición corregida y ampliada, Editorial Imagen Contemporánea,
La Habana, 2012).

116 Eduardo Torres-Cuevas: Historia del Pensamiento Cubano, Editorial
de Ciencias Sociales, La Habana, 2 t., 2004 y 2005; Dos siglos de pen-
samiento de la emancipación cubana (de Félix Varela a La historia me
absolverá), Editorial Imagen Contemporánea, La Habana, 2004 y En
busca de la cubanidad, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2 t.,
2006.

117 Eduardo Torres-Cuevas: Historia de la masonería cubana. Seis ensa-
yos, Editorial Imagen Contemporánea, La Habana, 2005 y 2006.
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católica.118  Su contribución a la comprensión de la sociedad
criolla que se gestó durante los siglos coloniales (las “patrias
de los criollos”) es uno de los ángulos más apreciables de la
síntesis de historia de Cuba preparada en colaboración con el
profesor Oscar Loyola Vega.119  Capítulo aparte merece la em-
presa enciclopedista que Torres-Cuevas y su equipo de cola-
boradores en la Casa de Altos Estudios Fernando Ortiz, han
hecho al publicar las obras de los más importantes pensadores
cubanos de los siglos coloniales, en versiones impresas y

Antonio Maceo. Las ideas que sostie-
nen el arma, de Eduardo Torres-Cue-
vas.

118 Eduardo Torres-Cuevas y Edelberto Leiva Lajara: Historia de la iglesia
católica en Cuba. La iglesia en las patrias de los criollos, Ediciones
Boloña, La Habana, 2007.

119 Eduardo Torres-Cuevas y Oscar Loyola Vega: Historia de Cuba 1492-
1898. Formación y liberación de la nación, Editorial Pueblo y Educa-
ción, La Habana, 2001.

Félix Varela, los orígenes de la cien-
cia y con-ciencia cubanas, de Eduar-
do Torres-Cuevas..
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digitales, bajo el título general de Biblioteca de Clásicos Cu-
banos.120

Otra empresa de este porte, iniciada en 1983 por el Centro
de Estudios Martianos bajo la guía de Cintio Vitier, Fina García
Marruz y Emilio de Armas, es la publicación de la edición
crítica de las Obras Completas de José Martí. Retomada esta
idea bajo la dirección del reconocido investigador martiano
Pedro Pablo Rodríguez,121  su conclusión será el aporte más

120 Hasta la fecha han visto la luz en ambos formatos los volúmenes corres-
pondientes a Varela, el obispo Espada, José Agustín Caballero, Felipe
Poey, Saco, Luz y Caballero, Arango y Parreño, Domingo del Monte,
Tomás Romay, Morell de Santa Cruz, José Martín Félix de Arrate, José
Ignacio de Urrutia y Montoya, Antonio José Valdés y Pedro José Guiteras.

121 Dentro de la copiosa producción de Pedro Pablo Rodríguez sobre Martí
destacan sus libros: De las dos Américas (aproximaciones al pensa-
miento martiano), Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2002;
Pensar, prever, servir. El ideario de José Martí, Ediciones Unión, La
Habana, 2012; De todas partes. Perfiles de José Martí, Centro de Estu-
dios Martianos, La Habana, 2012; Al sol voy. Atisbos a la política
martiana, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2012.

Obras completas, tomo 10, de José
Martí.

Obras completas, tomo 17, de José
Martí.
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significativo realizado al conocimiento de la obra martiana en
cualquier época. Desde los años 60 los estudios martianos
mantienen un interés notable,122  y se destacan junto a los clá-
sicos ensayos de Cintio Vitier123  y Fina García Marruz,124  las
obras de Jorge Ibarra,125  Salvador Morales,126  Ibrahim Hidal-
go Paz,127  José Cantón Navarro,128  Luis Toledo Sande,129

Rolando González Patricio,130  Israel Escalona Chádez,131

122 Ibrahim Hidalgo Paz: “Notas acerca de la historiografía martiana en el
período 1959-1983”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí,
enero-abril, 1985, pp. 63-78.

123 Los principales trabajos de Cintio Vitier sobre Martí fueron recogidos
en los tomos 6 y 7 de sus Obras bajo el rótulo de Temas Martianos 1 y
2, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 2004-2005. Además, Cintio es
autor de una conmovedora biografía de Martí titulada Vida y obra del
apóstol José Martí, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2004.

124 Fina García Marruz: El amor como energía revolucionaria en José Martí,
Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2003.

125 Jorge Ibarra Cuesta: José Martí, dirigente político e ideólogo revolu-
cionario, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1980.

126 Salvador Morales: Ideología y luchas revolucionarias de José Martí,
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1984.

127 Ibrahim Hidalgo Paz: Incursiones en la obra de José Martí, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1989; José Martí. Cronología 1853-1895,
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1992; El Partido Revolucio-
nario Cubano en la Isla, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1992.

128 José Cantón Navarro: José Martí y los trabajadores, Centro de Estudios
Martianos, La Habana, 2008.

129 Luis Toledo Sande: José Martí con el remo de proa, Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 1990; Cesto de llamas. Biografía de José
Martí, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1996 (4ta. ed., 2012)
y Ensayos sencillos con José Martí, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 2012.

130 Rolando González Patricio: La diplomacia del Delegado. Estrategia y
táctica de José Martí 1892-1895, Editora Política, La Habana, 1998.

131 Israel Escalona Chádez: Lo social en lo político. Revolución y luchas
sociales en José Martí, Ediciones Santiago, Santiago de Cuba, 2001;
José Martí y Antonio Maceo: la pelea por la libertad, Editorial Oriente,
Santiago de Cuba, 2004 y José Martí. Aproximaciones, Ediciones San-
tiago, Santiago de Cuba, 2013.
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Reinaldo Suárez Suárez,132  Hebert Pérez Concepción,133

Rodolfo Sarracino,134  Luis Álvarez Álvarez,135  Enrique López
Mesa,136  Ana Cairo137  y otros muchos.

IV

Los años 80 representan un momento de transición y supera-
ción de la rigidez prevaleciente en el decenio anterior. La pro-
pia sociedad cubana también vivió sus procesos de “Rectifi-
cación de errores y tendencias negativas” con el propósito de
perfeccionar el socialismo insular. En 1981 se produjo el pri-
mer intento de asociar a los historiadores cubanos en una or-
ganización profesional, desde la desaparición de la Academia
de la Historia de Cuba y otras instituciones afines como la
Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales. El
contexto era radicalmente diferente, pues miles de graduados
en Historia habían egresado de las universidades y ejercían su
labor en diferentes sectores, desde la investigación y la docen-
cia hasta la promoción cultural. La Unión de Historiadores de
Cuba, si bien trató de aunar esfuerzos dentro del gremio de
historiadores, no logró realizar un congreso con los resultados

132 Reinaldo Suárez Suárez: Todos los viernes hay horca…Martí y la pena
de muerte en Estados Unidos, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2008
y José Martí contra Alphonse Karr, ¿de qué sirven vuestras leyes?,
Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2009.

133 Hebert Pérez Concepción: José Martí y la práctica política norteameri-
cana (1881-1889), Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 1996 y Sobre los
Estados Unidos y otros temas martianos, Editorial Oriente, Santiago de
Cuba, 2015.

134 Rodolfo Sarracino: José Martí y el caso Cutting, Centro de Estudios
Martianos, La Habana, 2008.

135 Luis Álvarez Álvarez et. al.: Martí biógrafo. Facetas del discurso his-
tórico martiano, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2007.

136 Enrique López Mesa: José Martí: editar desde New York, Editorial Le-
tras Cubanas, La Habana, 2012.

137 Ana Cairo: José Martí y la novela de la cultura cubana, Centro de
Estudios Martianos, La Habana, 2014.



60

científicos de sus miembros hasta
varios lustros más tarde, en 1997,
retomando de este modo la inicia-
tiva ideada por Emilio Roig y
Portell Vilá en 1942.

Una institución que tuvo como
misión en esos años nuclear a los
investigadores históricos y “crear
diferentes empresas investigativas
capaces de contribuir al fortaleci-
miento de la ciencia histórica na-
cional”138  fue el Instituto de Histo-
ria de Cuba (IHC), fundado en
1987 como resultado de la fusión
de tres organizaciones precedentes:

el Instituto de Historia del Movimiento Comunista y de la
Revolución Socialista de Cuba; el departamento de Historia
de Cuba del Instituto de Ciencias Sociales de la Academia de
Ciencias de Cuba y el Centro de Estudios de Historia Militar
del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. En
sus más de dos décadas de vida, el Instituto de Historia de
Cuba ha producido una vasta obra individual y colectiva,139

destacándose en este último plano los cinco tomos de una His-
toria de Cuba, de los cuales han aparecido tres volúmenes: La
colonia. Evolución socioeconómica y formación nacional de
los orígenes hasta 1867 (1994), Las luchas por la indepen-
dencia nacional y las transformaciones estructurales, 1868-
1898 (1996) y La neocolonia. Organización y crisis desde 1899
hasta 1940 (1998). Resultado de largos años de investigacio-

138 Mildred de la Torre Molina (compilación y redacción general): La obra
historiográfica del Instituto de Historia de Cuba. Veinte años, Editora
Historia, La Habana, 2008, p. 3.

139 Ver una exhaustiva relación de estas obras en Mildred de la Torre: Ob.
cit. Un grupo de trabajos de los investigadores más jóvenes del Instituto
de Historia de Cuba aparece en el libro compilado por Ricardo Quiza:
Nuevas voces… viejos asuntos. Panorama de la reciente historiografía
cubana, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2005.

Historia de Cuba: La colonia.
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nes de un nutrido grupo de historiadores de todo el país en
fuentes primarias y bibliográficas, esta obra representa el más
serio intento de síntesis totalizadora del devenir de la socie-
dad insular en sus aspectos económicos, sociales, políticos,
ideológicos y culturales.140

A finales de los 80 comenzó también a vertebrarse el proyecto
de escribir las historias provinciales y municipales, rectorado
metodológicamente por el Instituto de Historia de Cuba y las
secciones de historia de los comités provinciales del PCC, y
con la colaboración de los Ministerios de Educación, Educa-
ción Superior y Cultura.141  En realidad las investigaciones en

140 Otros esfuerzos de síntesis de la historia nacional, de pretensiones más
modestas y enfocadas hacia la enseñanza, han sido publicadas por :
Eduardo Torres-Cuevas y Oscar Loyola: Historia de Cuba. Formación
y liberación de la nación (1492-1898), Editorial Pueblo y Educación,
La Habana, 2001; Francisca López Civeira, Mario Mencía y Pedro
Álvarez Tabío: Historia de Cuba. Estado nacional, dependencia y re-
volución (1899-1958), Editorial Pueblo y Educación, 2012; José Can-
tón Navarro y Arnaldo Silva: Historia de Cuba. Liberación nacional y
socialismo (1959-1999), Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 2009.

141 Rolando García Blanco: “La historia regional en Cuba: actualidad y
perspectivas”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Ha-
bana, enero-junio, 1990, pp. 5-17.

Historia de Cuba: La neocolonia.Historia de Cuba: Las luchas.


